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  ÚLTIMAS OBRAS DEL MISMO AUTOR


  PUBLICADAS POR ESTA EDITORIAL


  En Colección BISONTE:


  1.130. — La ruleta en la tumba.


  En Colección BÚFALO:


  826. — El rayo en la mano.


  En Colección SERVICIO SECRETO:


  832. — La orgía de gansters.


  En Colección CALIFORNIA:


  644. — Dos hogueras.


  En Colección COLORADO:


  585. — Algo más que morir.


  En Colección KANSAS:


  559. — El tributo del vencedor.


  En Colección ASES DEL OESTE:


  489. — Negra sombra de horcas.


  En Colección BRAVO OESTE:


  441. — El saludo de la muerte.


  En Colección SALVAJE TEXAS:


  684. — Volviendo al barro.


  En Colección PUNTO ROJO:


  221. — Las siete serpientes.


  CAPÍTULO PRIMERO


  —Chas Frost va a la estación. El individuo que él abrace de los que bajen del tren, será Larry Dack —dijo un hombre de unos treinta años, que vestía de ciudad.


  Tenía un aire de suficiencia que le acarreaba muchas antipatías. Siempre daba el efecto de que estaba muy por encima de sus interlocutores.


  Los dos individuos que le escuchaban acababan de ver pasar a Chas Frost, a caballo, llevando otro caballo de silla de las riendas.


  Desde el interior de un saloon lo habían visto ir calle abajo, llevando las monturas al paso.


  —¿Y nos metemos con el forastero en la misma estación? —preguntó uno.


  —¡No badulaques! ¡Ha de ser en el pueblo! —contestó


  Kev Hodge—. ¡Cuantos más testigos, mejor! ¡Quiero que entre en Teichay armando ruido…!


  Los dos individuos se miraron, consultándose. Temían que el que les proporcionaba ese trabajo pensara que tenían miedo.


  —¿Hasta qué extremo podemos llegar? —inquirió el segundo individuo—. ¿También a esto?


  Y bajó la mano derecha hasta tocar la pistolera.


  Kev Hodge movió la cabeza, en sentido negativo, Luego esbozó una sonrisa irónica.


  —¡Pobres de vosotros si recurrierais a los revólveres!


  ¡Larry es un relámpago! Aparte que no me interesa que esto tome un aire dramático. Quiero solo una camorra. Chas Frost lo llevará al saloon de Melly… Lo presentará a algunos amigos. Cuando estén en pleno copeo, intervenid. Escupidle a la cara. Ya sabéis lo que tenéis que decirle.


  —Que fue un capitán sudista…


  —¡Que fue un renegado! ¡Traicionó a los confederados, ya terminando la guerra…!


  Los dos individuos hicieron un gesto de sorpresa.


  —¿Eso es verdad?


  —Si no lo fuera, no habría sufrido un Consejo de Guerra. A punto estuvieron de fusilarlo…


  Kev Hodge se interrumpió para consultar el reloj.


  —¡No perdáis tiempo! Quizá hoy se le ocurra al tren llegar con menos retraso… Dejad aquí las armas.


  Los dos individuos se desabrocharon el cinto. Kev Hodge dejó sobre la mesa dos billetes de cíen dólares.


  —Y sobre todo, yo no sé nada de esto… ¡De acuerdo? —preguntó Kev Hodge, entornando los ojos negros, mientras sonreía fríamente.


  —¡Descuide! Lo presentaremos como una cuestión personal.


  Dejaron los cintos al barman y salieron.


  Momentos después se hallaban en la estación.


  Había mucha gente esperando el tren.


  Los dos individuos localizaron a Chas Frost hablando con una mujer joven, de cuerpo esbelto, cabello rubio oscuro y ojos claros.


  —¡Es la señorita Ybrie! —exclamó uno de los individuos—. ¡La que dicen que lleva de cabeza a Kev Hodge!


  —¡Es cierto! ¡La hembra es preciosa! ¿Qué diablos hará aquí?


  —Quizá espere a algún pariente…


  —Los dos individuos, después de un breve silencio, murmuraron:


  —¡Quizá espere a ese Larry!


  —¡Seguro! ¡Por eso quiere que le demos una paliza!


  —De haberlo sabido antes, hubiéramos podido pedir doble paga. ¿No crees? ¡Si ahora fuéramos a decirle a esa joven que Kev nos ha encargado que demos un buen recibimiento al forastero!


  —¡Estaría bueno! ¡Dicen que esa mujer tiene mucho genio…!


  Pero súbitamente los dos ensombrecieron el rostro, Era porque en ese momento recordaron que Kev Hodge era de los que no olvidaban una deserción.


  Kev Hodge también estuvo en el ejército, pero del lado de la Unión. Por lo menos eso se decía en el pueblo.


  —¡Aquí debíamos armar el jaleo! El tren se detiene lo suficiente. Después de vapulearlo, nos podríamos largar…


  —Dejamos los cintos en el saloon —replicó el compinche.


  Aunque así no fuera, habrían esperado, porque le tenían miedo a Kev Hodge. Sabían que sus brazos alcanzaban muy lejos, porque disponía de mucho dinero.


  Fueron acercándose a donde estaban Chas Frost y la hermosa Ybrie. Podían hacerlo impunemente, porque los dos individuos eran desconocidos en el pueblo.


  Ybrie observaba al que tenía que abrazar a Larry. Sus ojos grandes, cercados de largas pestañas, miraban ilusionados el rostro bondadoso de Chas Frost.


  —¿Me lo jura, Chas?


  —Tiene mi palabra. ¿No le basta, Ybrie?


  La muchacha sonrió. Y lo tocó en un brazo.


  —¡Sí…! Soy una tonta. Es que tengo miedo.


  —¿A qué?


  —A que me reconozca demasiado pronto y piense que el traerlo aquí ha sido idea mía. ¡Y usted sabe que yo no he intervenido para nada!


  Chas Frost contestó, con sorna:


  —Para nada, es cierto.


  —¿Por qué ese retintín, Chas? Usted me dijo que su amigo iba de mal en peor… Apenas conseguía un empleo, lo perdía… por «tropiezos».


  —Es cierto. «Tropiezos» que el viento le deparaba… Ha tenido buenos empleos como domador de caballos, como capataz, como conductor… Y el patrón de turno lo mismo que los compañeros, estaban encantados. De pronto, el hachazo del viento. Afectos, simpatías, todo se iba de repente… Y Larry, ante la hostilidad que veía a su alrededor, no tenía más remedio que marcharse. Ahora… ¿Usted cree que tendrá más suerte?


  —¡Oh, sí! El ranchero McCord le aprecia a usted mucho. Él necesita un capataz…


  Chas Frost por momentos parecía más desanimado.


  —Lo que debí hacer era ofrecerle un puesto en el rancho donde yo trabajo…


  Chas Frost era capataz del rancho de Mattison.


  —¡Oh, no!


  —¿Y por qué no? Larry no habría tenido a menos ser uno de tantos en la plantilla.


  Ybrie enrojeció.


  —No lo digo por eso. Es… porque el rancho del señor Mattison queda demasiado cerca del mío. ¿Comprende? Yo necesito tiempo… Usted que es un amigo de confianza de Melly, ya debe saber que necesito comprobar si en realidad el capitán Larry Dack fue un renegado…


  Chas Frost la miró, estupefacto. Luego, molesto.


  —¡Ybrie! ¡Ni Melly ni usted me han dado a entender en ningún momento que se proponían someter a Larry a un feroz examen! ¿Por qué demonios sacan a relucir la guerra? ¡Ya hace tiempo que terminó…!


  A lo lejos se oyeron pitadas. Ybrie se estaba reprochando haber sido tan torpe, al dejar escapar algo que pensaba mantener muy callado,


  —¡No se alarme, Chas…! ¡Y no le haga ningún reproche a Melly! ¡Si van a su saloon!


  —¡Ya me dan ideas de no aparecer por allí en mucho tiempo! —rezongó Chas.


  —¡No! ¡Vayan ahora como lo tenía pensado…! ¡Y olvide lo que he dicho! Valdrá la pena que se desenvuelva como lo planearon usted y Melly anoche. Cuando el capitán Larry conoció a Melly, ella iba caracterizada, aparentando mucha más edad… Se mostraba como una mujer muy asustadiza y llena de remilgos. ¡Eso valdrá la pena, Chas! ¡A ver qué cara pone Larry, cuando reconozca a Melly como la mujer de más «soltura» dentro de un saloon…!


  Ya el tren asomaba por una curva. Por momentos Ybrie parecía más nerviosa. Esto era muy significativo, pues la joven raramente se alteraba, por difícil que fuese una situación


  —Confío en usted, Chas. ¡Confíe usted en mí!


  Y le tendió la mano. Apenas estrechársela al desconcertado capataz, Ybrie desapareció por un lado de la estación.


  Los dos individuos que tenían que meterse con Larry habían observado todo, a prudente distancia. Pero no habían podido oír lo que decían.


  —¡Se va como asustada! —comentó un individuo.


  Llegó el tren. Los dos individuos no perdieron de vista a Chas Frost. Este miraba a las plataformas.


  —¡Larry…!


  Cuando los dos individuos vieron a Chas abrazado a un hombre alto, musculoso, de rostro moreno, se miraron.


  La mirada de los dos hacía la misma pregunta: «¿No debimos pedir más dinero?»


  * * *


  También Melly, pese a su desparpajo y estar tan acostumbrada a tratar con toda clase de hombres, parecía necesitar tiempo, para hacer frente a Larry.


  Primero lo vio atisbando desde una de las ventanas de la segunda planta del saloon.


  Larry se acercaba a caballo, al lado de Chas Frost. Vestía de vaquero.


  En la grupa de ambos caballos iban unos paquetes, que constituían todo el equipaje del que fue capitán de caballería de los sudistas.


  Durante los momentos que Melly estuvo observándolo desde la ventana, sin dejarse ver, en su cabeza irrumpió como un coletazo de huracán que llevase arena, cabalgadas desesperadas, disparos, momentos de angustia…


  Todo eso había despertado el atezado rostro de Larry Dack. Un rostro de varonil belleza, grandes ojos oscuros, pronunciado mentón…


  Pero lo que más destacaba en su cara era su mirada franca. Era la impresión que producía enseguida en el que lo miraba de frente. «En este hombre no hay dobleces. Dirá sí, o no, sin reservas…»


  Melly ya había dado instrucciones al barman para que atendiera a Chas y al recién llegado.


  Necesitaba tiempo. En el momento en que los dos jinetes desmontaban frente a su saloon, Melly se encontraba algo apartada de la ventana, tratando de apagar recuerdos. Lo que importaba era el presente.


  —¿Habremos hecho mal en traerlo aquí? ¿No habría sido mejor contentamos con el recuerdo? —se preguntó Melly, en voz alta, yendo de un lado a otro de la habitación.


  La edad de Melly era un misterio. «Hay días en que me levanto con noventa años. Otros, con diecinueve, Eso es todo».


  Lo curioso era que ambas edades le gustaban. «Todo está en conformarse con el estado de ánimo, y llevar el paso que el momento requiere».


  Aquella mañana, en unos minutos, había cambiado de edad varias veces. En el momento en que se preguntó si habrían hecho mal en traer a Larry, estaba por los noventa


  Luego rompió a reír, pensando en Ybrie. «¡Esa condenada muchacha!»


  Y se sintió joven. Demasiado.


  Cuando salió de la habitación dispuesta a bajar a la sala, se situó en los treinta y cinco o cuarenta.


  Era un cuerpo de espléndidas formas, ojos grandes y castaños.


  Bajo la escalera canturreando. Llegó a la puerta en el momento en que asomaba el barman.


  —¡Ya les he servido! ¿Qué hago ahora? —preguntó


  Sam, el barman, un hombre de mediana talla y calvo.


  —Quedarte en el mostrador.


  —Es que…


  Melly miró a los dos individuos que acababan de situarse en el mostrador. Eran los que tenían que provocar a Larry.


  Melly frunció el ceño.


  —¿De dónde han salido esos tipos?


  Pareció ventear la gresca. Pero reparó en que no llevaban cinto.


  —A ellos iba a referirme —contestó Sam—. No me ha gustado la manera como han mirado a Chas y al forastero.


  —Yo los atenderé.


  Melly salió y se situó en el mostrador.


  —¿Os atienden? —preguntó Melly, mientras miraba al fondo del local donde estaban Larry y Chas, conversando.


  —Nadie nos hace caso —contestó un individuo—. Pero no tenemos prisa.


  Iban entrando vaqueros. La mayoría era del rancho de McCord, donde Larry tenía que trabajar de capataz.


  Chas, al verlos, levantó una mano indicándoles que se acercaran.


  —Este es mi amigo Larry… ¿No ha venido el señor McCord?


  —Sí. Ahora vendrá. Se ha detenido en una tienda —contestó un vaquero.


  Larry saludó a los vaqueros.


  Los que tenían que armar la gresca miraban por el espejo de la estantería.


  —¿Aquí, en Teichay, se recibe bien a un sujeto como ese? —preguntó uno, dirigiéndose a Melly, en el momento en que ella llenaba dos copas.


  —¿A qué sujeto os referís?


  —Al que todos saludan.


  —¿Qué ocurre con ese hombre?


  —¡No te hagas la tonta! —contestó el otro—. ¡Sabes demasiado que es un asqueroso renegado…!


  Por poco se le va la botella de la mano. La retuvo a tiempo.


  Desde luego, la botella no habría ido directamente al suelo, sino a la cabeza del que acababa de opinar sobre Larry.


  Tenía Melly mucha experiencia para encajar disparos a quemarropa. Hizo un gesto de sorpresa y manifestó:


  —A mí me habían dicho que era un hombre muy capaz para llevar un rancho. Creo que van a contratarlo Si tenéis algo que decir contra él, este es el momento.


  —Pero Larry y su amigo van armados. Nosotros, no.


  —No os preocupéis por eso —contestó Melly—. Chas y los vaqueros no intervendrán. Y si ese renegado intentara una mala faena, aquí estoy yo para impedirla.


  Sobre el mostrador colocó un revólver. Como por casualidad quedó con el cañón dirigido a los dos individuos.


  —¡Id allí y desembuchad! —indicó Melly—. Luego, beberéis.


  Los dos individuos se miraron.


  —¡Pensamos escupirle la cara!


  —Me parece muy bien —contestó Melly.


  Pero los dos no se despegaban del mostrador.


  —Si decís a la cara lo que pensáis de un semejante, eso tiene un lado simpático —comentó Melly, metiendo el dedo índice de la mano derecha en el guardamontes, a punto de presionar sobre el disparador—. ¡Beberéis a cuenta de la casa si decís allí, ante el interesado, lo que acabáis de babear en este mostrador…!


  Y ahora estaba claro que les apuntaba con el arma.


  —¿Qué pretendes? —preguntó uno, el rostro contraído por la ira.


  —Ese Larry va a entrar como capataz en el rancho de McCord. El ranchero y sus vaqueros son mis clientes. No quiero perderlos por saber que va a emplear a un renegado y callarlo. Así que, dad la cara.


  Después de un silencio, uno preguntó:


  —¿Es que crees que le tenemos miedo?


  —¡Ahora verás! —prorrumpió el otro.


  —Eso quiero: ver —contestó Melly.


  Y vio. Los dos individuos se acercaron a donde estaban Larry, Chas y varios vaqueros.


  Apartaron a los que tenían delante y se quedaron mirando a Larry, que permanecía sentado.


  —¡Nada hubiéramos dicho de no ver que aquí te reciben como si fueras alguien! —soltó uno de los individuos.


  En ese momento se abría la puerta del saloon y entraba un hombre grueso, de cara redonda y expresión bondadosa.


  —Hola, Melly. ¿Ya ha llegado?


  —Hola, McCord… Sí, ha llegado. Pero quédate aquí conmigo —contestó Melly.


  El ranchero miró a donde estaban Larry y los otros.


  —¿Pasa algo?


  —Pasará. Vamos a beber.


  En el momento en que se disponía a llenar dos copas, el segundo, individuo hacía el gesto de escupir la cara de Larry, al tiempo que le espetaba:


  —¡Renegado sudista…!


  Chas Frost iba a levantarse pero Larry lo sujetó.


  —No intervengas —y mirando a los dos individuos preguntó—: ¿Qué más?


  —¿Te parece poco? —dijo el primer individuo, desconcertado.


  —En otros sitios la chispa ha sido más fuerte —replicó Larry, sonriendo.


  —¡Si no llevaras armas…!


  Diríase que Larry ya estaba esperando esa excusa Y como si la hebilla dispusiera de un resorte que funcionase con solo encoger el estómago, Larry saltó del asiento ya desprovisto del cinturón, que quedó sobre la silla.


  —¡Vengan más cosas! —pidió, rodeando la mesa.


  Los dos individuos retrocedieron unos pasos. Era lo que Larry deseaba.


  Chas Frost miraba al mostrador donde estaban McCord y Melly. Y apretó las mandíbulas, creyendo que aquel incidente estaba preparado por ella de acuerdo con Ybrie.


  —¿Más cosas? ¡Explica a estos vaqueros por qué te sometieron a un Consejo de Guerra tus propios jefes! ¡Explícalo! —gritó un individuo.


  —Porque le pegué a un coronel, cuando yo era capitán —contestó Larry—. ¿Queda claro?


  —Ahí tenéis al renegado! ¡Ni siquiera respetaba a sus superiores


  Larry miraba a los dos individuos, frenando su cólera.


  —Pagué por eso… Y en cualquier parte me lo recuerdan tipos que, como vosotros, apestan a alquilados —dijo Larry—. Y ya me he cansado. Si he venido a este pueblo es precisamente porque voy a dar con el que tira de los hilos de muñecos como vosotros.


  Chas Frost miró a Melly. «¡Prepárate!», le dijo con la mirada.


  Pero los debieron estar prevenidos eran los dos alquilados por Kev Hodge.


  Larry empezó a mover los brazos. Y los dos individuos comenzaron a ir de un lado a otro, gritando, agarrándose, irguiéndose, para enseguida volver a encogerse.


  Los puños de Larry nunca daban en el vacío. Siempre encontraban la cara de uno de los contrincantes, o de los dos al mismo tiempo.


  Iban a caer cuando Larry los cogió por la espalda.


  Y les obligó a chocar, como parodiando al que toca los platillos.


  Después del choque de una cabeza contra la otra, los sostuvo separados.


  —¿Quién ha pedido que me dierais este recibimiento —preguntó Larry.


  —¡Ha sido cosa… nuestra…!


  Otra vez se encontraron los dos compinches. Echado la cabeza hacia atrás, pero cuando tropezaron los cuerpos. La cabeza de ambos se inclinó hacia adelante, Se oyó un ruido que a muchos les hizo cerrar los ojos.


  —¿Cosa vuestra? —preguntó Larry.


  Melly, desde el mostrador, intervino:


  —¡Eh, forastero! ¿No te dan lástima? ¡Son unos pobres diablos! Y como tú has dicho antes, apestan…


  Larry se quedó mirándola unos momentos. Permaneció inexpresivo, de forma que Melly no pudo sacar conclusiones. «¿Me reconoce? ¿Le caigo bien?»


  Teniéndolos cogidos de la espalda los llevó a la puerta y allí los empujó a la calle.


  Momentos después salían algunos que no pertenecían a la plantilla.de McCord. La cara redonda del ranchero estaba llena de sudor.


  —No haga caso de lo que acaba de presenciar —dijo Chas Frost—. Parece que alguien tiene ganas de divertirse a costa de mi amigo.


  La mirada que dirigió a Melly no podía ser más acusadora.


  —¡Oye, bodoque! ¿Qué es lo que piensas? ¿Qué yo…? ¡Tú no me creerás capaz de eso, forastero…!


  Larry, haciendo una leve reverencia, contestó:


  —Te creo capaz de muchas cosas, pero no de una cosa tan tonta como esta, «honorable viuda de Herrime»…


  Melly estuvo unos momentos sin saber si asustarse o romper a reír. Viendo el estupor que había producido lo de «honorable viuda», optó por soltar la carcajada.


  —¡Condenado capitán! ¿Desde cuándo sabes que yo…?


  La risa y la emoción no la dejaron seguir. Otra vez un trozo de huracán levantó una polvareda dentro su cabeza. ¡La «honorable viuda de Herrime»! Se vio con los cabellos grises, haciendo dengues a todo, muy tiesa cuando se sentaba o estaba de pie…


  —Que tú no eras tan vieja como querías parecer, lo supe desde el primer momento, Melly.


  —¿Y que no fuera tan «honorable»?


  Rodeó el mostrador y de nuevo frente a Larry, le tendió los brazos.


  —Larry le cogió una mano y se la miró. Luego hizo lo


  —¿Quieres ver si las tengo limpias?


  —Si esconden un puñal o alguna víbora —contestó Larry, abrazándola—. Estoy aquí por ti, Melly. Bueno, por lo que de ti me dijo Chas…


  Ahora fue Chas Frost el que sintió la mirada acusadora. Se la dirigía Melly. Pero no se contentó con mirarle.


  —¡Condenado farsante! ¡Conque tú…!


  —¡Cuidado Melly! ¡Yo nunca le he hablado de ti a Larry. Solamente cuando ha bajado del tren —replicó, muy acalorado.


  —Es cierto —confirmó Larry, riendo—. Pero las dos últimas veces que nos hemos encontrado Chas y yo, he procurado que me hablara de los saloons de este pueblo. Y el tuyo salía a relucir… Por otros que pasaban por aquí sabía qué clase de mujer estaba al frente del local.


  El ranchero McCord se secaba el rostro con un pañuelo. Parecía abrumado.


  Larry le puso una mano sobre un hombro.


  —Cuando usted ha entrado, Chas me ha dicho: «Ese va a ser tu patrón». Pero respire a sus anchas, señor McCord. Yo solo voy a permanecer en el pueblo cuatro o cinco días. Quizá menos…


  Todos se quedaron mirándolo. Algunos que pertenecían a la plantilla de McCord parecían indiferentes o sonrientes, satisfechos por no tener que estar a las órdenes de un sudista que fue sometido a Consejo de Guerra por maltratar a un superior.


  Si estando amarrado a las ordenanzas, en plena guerra, no vaciló en presentar cara a uno que estaba por encima de él ¿qué no haría con un peón?


  Porque la plantilla de McCord, en cuando a disciplina, dejaba mucho que desear. El patrón era demasiado blando, según la opinión de los demás rancheros.


  —¡Pero… yo contaba… con usted, capitán! —exclamó McCord.


  —No soy capitán. Y cuando lo fui, me degradaron.


  —¡A mí eso no me importa! ¡Lo que cuenta es que Melly le ha tendido los brazos, y ella es una mujer que nunca se equivoca!


  Larry estuvo unos momentos mirándolo a la cara.


  —Hace unos momentos parecía que fueran a llevarlo a la horca. Yo he pensado que era porque le asustaba la idea de que yo entrara en su rancho…


  —¡Al contrario! ¡Era porque no podía creer que al fin había encontrado al hombre que yo necesito! ¿Ve a toda esta pandilla? ¡Son mis vaqueros! ¡Pero la mayoría me toma el pelo! ¡Y ningún capataz puede con ellos…!


  Larry miró primero a los que habían sonreído ante la idea de que el renegado fuera a ser su capataz. Luego, a los que se mostraron indiferentes.


  —Creo que tiene usted a buena gente, señor McCord.


  Y se lo digo yo, que sé de hombres difíciles… Cualquiera de los que tiene en plantilla puede ser su capataz. Por lo que sé de usted, el defecto está en que se ha encariñado en el papel de víctima…


  —¿Yo? —y se quedó mirando a Larry, confundido.


  —Sí. A usted le gusta que se diga por ahí: «El pobre McCord, es tan bonachón, que su gente lo despelleja».


  Y sus vaqueros, hartos de oír censuras contra ellos, también se encariñan con su papel de haraganes y de, «ahí me las den todas»…


  Melly fue la primera en disparar la risa.


  —¡Te han conocido, McCord!


  Los vaqueros habían admirado antes la forma como había vapuleado a los dos individuos.


  Ahora sintieron una gran simpatía hacía el hombre que los llamaba haraganes sin ofenderlos.


  Melly, mirando a todos, declaró:


  —Cuando Larry era capitán, tenía a su mando a unos soldados que ni en el mismo infierno hubieran querido, ¿Y sabéis cómo los manejaba? Todos hubieran dado la vida por él… Como él la arriesgó por sus soldados…


  Larry ensombreció el rostro y dijo secamente:


  —¡Sobraba eso, Melly…!


  La mujer lo miró, afectada.


  —¡Perdona, Larry! Lo he dicho con la mejor intención. Solamente para que comprendieran…


  —Del pasado ya hablaremos en otro momento —tendió una mano al ranchero—. Agradezco su ofrecimiento, McCord. Pero ya le he dicho que no pienso quedarme.


  —¡Es una tontería, Larry! —exclamó Chas—. ¡Esta comarca es tu sitio!


  —Antes de llegar a la estación, ya sabía que no lo era —replicó Larry—. Esperaba un recibimiento peor que el que he tenido. Las cosas serias no se harán esperar. Estoy harto de que me molesten y para terminar con eso he venido. Y alguien lo sabe…


  De no muy lejos llegó el eco de disparos. Algunos vaqueros salieron.


  Larry cogió la copa que acababa de llenarle Melly. Hubo un silencio.


  Uno de los vaqueros que habían salido regresó enseguida, muy afectado.


  —¡Acaban de matar a los dos que usted ha echado de aquí, Larry…!


  Otro vaquero llegó con más noticias.


  —¡Fueron al saloon de Kapner a recoger los cintos!


  ¡Y al salir…!


  Larry dejó la copa vacía sobre el mostrador. Miró a Chas y a Melly y comentó:


  —Si la muerte de dos pobres diablos se puede tener en cuenta, las cosas serias ya han empezado a enseñar la oreja. Voy a ver a ese que guardaba los cintos…


  Chas Frost iba a salir con él, pero Melly lo agarró de un brazo.


  —¡No! Se desenvuelve mejor yendo solo… Vosotros permaneced en la calle, mientras habla con Kapner. Y observad…


  CAPÍTULO II


  Larry apenas dirigió una fugaz mirada a los dos cuerpos tendidos a un lado de la calle. Al llegar a la puerta del saloon de Kapner, empujó los batientes y entró.


  Había muchos mirando a los dos muertos. Algunos dirigían la mirada a la oficina, esperando que apareciera el sheriff.


  Pero el de la estrella no se encontraba en el pueblo. Se marchó mucho antes de que llegara el tren.


  Kapner, el propietario del saloon, estaba muy nervioso cuando entró Larry.


  Con un trapo frotaba el mostrador, como queriendo sacarle brillo.


  —Aquí estaban los cintos de esos que ahora están muertos —empezó Larry, cruzando los brazos sobre el mostrador, situándose frente a Kapner.


  El barman no levantó la mirada y aceleró los movimientos de la mano que sujetaba el trapo.


  Nada dijo. Y Larry lo cogió de la muñeca, inmovilizándole la mano.


  —¿Por qué dejaron aquí sus armas? —preguntó.


  —¿Yo qué demonios sé?


  Larry y Kapner quedaron mirándose. El barman fue encogiéndose.


  —¿Por qué dejaron aquí sus revólveres?


  —¡No sé! ¡A mí me dijeron que les guardara los cintos…!


  —¿Sin dar ninguna explicación?


  —¡Ninguna!


  —¿Y cuándo han regresado, tampoco han dicho si les ha ido bien o mal?


  —¡Sólo han pedido sus cintos! Quizá se proponían… meterse con usted de otra manera…


  Ese fue el error del barman. Una mano de Larry lo agarró del cuello.


  Después de apretar unos momentos, bajó, para sujetarlo de la camisa.


  —¡Conque para meterse conmigo de otra manera! ¡Luego sabías que iban a buscarme cuando dejaron los cintos!


  Kapner se disponía a negar. Pero bastante tuvo con procurar agarrarse al mostrador, para no caer por el lado en que estaba Larry, del fuerte tirón que le dio el capitán sudista.


  Quedó unos momentos convertido en horquilla, la cabeza colgando a un lado, las piernas, en la parte que daba a la estantería.


  Larry lo agarró de los hombros y lo obligó a pasar la barrera. Procuró que cayera de pie.


  —¿Cómo sabes que iban a meterse conmigo? ¿Qué hablaron aquí?


  Iba entrando gente.


  —¡Estaban… ahí… sentados… cuando usted pasó con Chas Frost! ¡Entonces se levantaron y me entregaron los cintos! ¡Eso es todo lo que sé!


  —¿Y luego…?


  Kapner estaba acobardado.


  —¿Luego? ¡Les he devuelto los cintos!


  —Sin preguntarles cómo les había ido…


  —¿Para qué? ¡El resultado lo llevaban en la cara!


  Les he devuelto los cintos y apenas salir… se ha producido el choque…


  —¿Así, sin más? —preguntó Larry, mirando a los que tenía a su alrededor.


  Algunas caras pareció reconocerlas por haberlas visto en el saloon de Melly.


  —Yo creo que han muerto por algo que nada tiene que ver con usted —dijo uno de los que habían estado en el saloon de Melly—. Salí tras de ellos. Ahí enfrente les estaban esperando…


  —¿Gente de aquí?


  —No sé. Apenas disparar, han montado a caballo y se han ido.


  Larry hizo un gesto de burla.


  —Después de todo, no puedo quejarme. Si los hubiesen liquidado más tarde, quizá me habrían endosado esas dos muertes.


  Se abrió paso y salió del saloon.


  En el soportal de una tienda se encontraban Chas Frost, McCord y dos vaqueros. Estos pertenecían a la plantilla de Ybrie.


  Al ver a Larry, miraron al interior de la tienda y Chas dijo:


  —¡Larry viene…!


  La joven estaba en la puerta que daba a la trastienda. Enseguida desapareció.


  El ranchero McCord preguntó:


  —¿Por qué le huye Ybrie?


  Chas Frost dijo, en tono de broma:


  —Porque yo le he dicho que Larry se enamora de todas las mujeres bonitas y ella no quiere problemas.


  —¡Ya…! —exclamó McCord, pasándose de listo—.


  Tiene a demasiados que la cortejan. Y sobre todo, está


  Kev Hodge… Por cierto que me he cruzado con él, cuando yo venía al pueblo. ¿Cómo no se ha quedado aquí, sabiendo que estaba Ybrie en el pueblo?


  —¡Cállese! —advirtió Chas.


  Larry ya estaba muy cerca, con aire pensativo.


  —¿Qué has averiguado? —preguntó Chas.


  —Que es un pueblo como otros muchos que he conocido. Ven, oyen, pero luego no saben nada.


  —¡No, Larry! Este pueblo no es así… Lo de hoy ocurre muy raras veces. Quizá todo ha sido una coincidencia. Esos camorristas tal vez tuvieran alguna cuenta pendiente con otros forasteros.


  —¿Ya sabes que los que les han disparado son forasteros? —preguntó Larry, con ironía.


  —Eso dicen los que han presenciado el reto… Parece que ha sido en regla.


  Larry hizo un gesto de resignación.


  —Bien, amigos. Voy a buscarme alojamiento…


  —¡No te quedes en el pueblo! —pidió Chas.


  —¿Por qué no? Desde el pueblo podré hurgar mejor que desde un rancho. Llévate el caballo que me ha traído desde la estación. Si necesito uno, ya lo alquilaré —y mirando al ranchero McCord, le tendió la mano—: Gracias por persistir en que ocupara el puesto de capataz. Pero usted ya sabe el remedio para que en su rancho vaya todo mejor. Su gente es buena…


  Se alejó. Frente al saloon de Melly estaban los dos caballos que utilizaron Larry y Chas.


  Cada grupa tenía un paquete. Larry los desató y los dejó sobre la acera.


  —¡Ahora puede salir! —avisó Chas.


  Ybrie llevaba ropa de amazona. Frente a la tienda estaba su montura.


  Apareció por la puerta de la trastienda, muy afectada.


  —¡Conque es cierto que no quiere trabajar para usted, McCord!


  —Ni para nadie —dijo Chas—. Piensa estar aquí lo menos posible.


  Ybrie miró a sus dos vaqueros.


  —¡Nos vamos! ¡Pero deprisa! ¡Y por ese lado!


  Escogía la salida más larga. Chas la miró sorprendido.


  —¡Larry la verá!


  Ella levantó la cara, echándose el cabello hacia atrás.


  —¿Y qué? ¿Es que me va a comer?


  Contrastaba su aire de reto con el nerviosismo de momentos antes.


  Los vaqueros estaban desatando los caballos cuando la joven saltó sobre su potro. Y arrancó.


  El pataleo del potro pareció espantar los dos caballos de Chas. Por lo menos, se movieron, ocupando gran parte de la calzada.


  Larry no pareció ver lo que ocurría, porque en ese momento se inclinaba a coger los dos paquetes.


  Sonó una maldición, proferida por Ybrie.


  Larry se volvió en el momento en que el potro de la amazona se levantaba, manoteando y relinchando.


  —¿Es que la calle es solamente de sus caballos?


  —Pregunto Ybrie, pareciendo indignada.


  En el soportal de la tienda, Chas Frost estaba con la boca abierta, sin respirar, mientras se preguntaba: «¿Quién entiende a las mujeres?»


  Durante unos momentos Larry permaneció mirando el rostro de Ybrie. Luego, su cuerpo, el garbo con que montaba el potro.


  Pero como antes le ocurrió a Melly, Ybrie no pudo sacar ninguna conclusión por el gesto de Larry. Era si estuviera observando algo que estaba harto de ver o que no tenía importancia.


  Cuando lo que Ybrie esperaba era que parpadeara como cegado por un relámpago.


  —Esos caballos no son míos. Menos aún la calle contestó Larry—. ¿Le ha sucedido algo? Había sitio para pasar… ¿Es que no le obedece el potro?


  Ahora era peor que cuando estuvo en la estación. Allí se sentía llena de ansiedad.


  Ahora, todo era frío dentro de ella. Por Chas sabía que había reconocido a Melly. «¡También a mí me ha reconocido! ¡Está disimulando!»


  La muchacha que Larry conoció, ya terminando la guerra, estaba en plena formación. Ahora él tenía ante sí a una joven que era una soberbia creación de la Naturaleza.


  Ybrie lo miraba con rencor. «¿En qué te he decepcionado? ¡Prometí ser más de lo que era! ¡Y lo soy!»


  Esto se revolvía en su mente. Iba a picar espuelas, pero dio un tirón a las riendas. Luego las estrujó.


  —¡Melly! —llamó, muy alto.


  No era necesario que levantara la voz, porque Melly estaba junto a los batientes.


  Enseguida apareció en el soportal.


  —¡Hola, Ybrie! —saludó Melly.


  La amazona se volvió de cara a Larry.


  —¡Me llamo Ybrie! ¿No le sorprende?


  —No. ¿Por qué había de extrañarme? Mañana, si se le antoja, puede adoptar otro nombre…


  —… Como la «honorable viuda de Herrime» —dijo Melly, rompiendo a reír—. ¡Baja del potro, Ybrie! ¡Debemos hablar!


  —¡Ahora, no! ¡Y creo que tardaré mucho en aparecer por el pueblo!


  —Si lo dice por mí, yo pienso estar poco en esta ciudad —dijo Larry.


  Surtió efecto. Ybrie lo miró como dolida.


  —¿Qué tiene de malo nuestro pueblo?


  —No lo sé aún —y Larry miró en dirección a donde estaban los dos muertos.


  Se inclinó y cogió los paquetes.


  —Larry! ¡Tengo alojamiento para ti! —dijo Melly—. ¿Me vas a hacer el desaire?


  —Acepto. Pero puede que te ocasione algunos problemas…


  —¡Estoy acostumbrada!


  Ybrie miró a Melly y a Larry. Súbitamente saltó del potro y se situó en el soportal donde estaba Melly.


  —¿Por qué a ti siempre te sale todo tan fácil? ¡Te ha reconocido, y nada! ¡Y tú mentiste más que yo…! Larry, llevando los dos paquetes, cruzó la calzada.


  —¿Para qué demonios quiere que la reconozca? —preguntó Larry, muy bajo—. ¡Apártese de un renegado, Ybrie Eisert! ¿Es que su padre no se lo ha aconsejado?


  —¿Mi padre? ¡Él ignora que usted ha venido!


  —Me extraña. Le escribí al mismo tiempo que a Chas Frost.


  —¡Pero usted no conoce a mi padre…!


  Larry sonrió y se metió en el saloon. Las dos mujeres quedaron unos momentos mirándose.


  —¡No seamos tontas! —exclamó Melly—. Si sus mismos enemigos decían que era el mejor estratega y en conocer a sus adversarios, es lógico que si ha venido aquí para armar una marimorena es porque ya tiene un buen conocimiento del terreno y de las gentes… Quizá tu padre se ha callado que estaba en contacto con Larry…


  —¡Seguro! —exclamó Ybrie, los ojos brillando con furia—. ¡Y yo sé por qué!


  —Pues no estaría de más que me lo dijeras.


  —Invítame a almorzar. Mis vaqueros irán al rancho a decirle a mi padre que me quedo aquí unas horas.


  —De acuerdo.


  Mientras Ybrie hablaba con los que tenían que llevar el recado a su padre, Melly se metió en el saloon y se colocó al lado de Larry.


  Él se había sentado a una mesa. En el suelo estaban los dos paquetes de ropa.


  —¿Por qué tratas así a Ybrie? Llegasteis a ser buenos amigos —dijo Melly.


  Larry pareció regresar de muy lejos.


  —¿Qué dices?


  —Que seas por lo menos amable con Ybrie. Si te es más cómodo no reconocerla como uno de tus rehenes, es cosa tuya. Pero no pienses que ella tiene culpa de nada de lo que te ha podido ocurrir en estos últimos tiempos.


  Larry, después de un breve silencio, contestó:


  —El caso es que ella es la culpable de todo lo que me ocurre.


  —¡No lo dirás en serio!


  Larry afirmó primero con movimientos de cabeza. Luego confirmó:


  —Muy en serio —y levantándose, preguntó—: ¿De veras no voy a ser una carga quedándome en tu casa?


  —¿Por qué ibas a serlo? Tengo habitaciones disponibles… De vez en cuando se alojan aquí viejos amigos. Y tú eres uno de ellos. ¡Te debemos mucho, capitán!


  Los ojos de Melly se humedecieron. Ybrie entró y mirando a los dos, fue acercándose, lentamente.


  —Vamos arriba —dijo Melly—. Luego irá Sam al restaurante para que nos traigan un buen almuerzo. Podemos quitarle todas las ventajas al enemigo, si tenemos unos momentos de conversación a cara descubierta.


  —¿De veras? —y Larry se quedó mirando a Ybrie.


  —¡Estoy deseando hablar claro! ¿Cuándo empezamos? —preguntó la joven.


  —Tan pronto estemos arriba —contestó Melly, inclinándose a coger un paquete.


  Pero antes cogió los dos Larry.


  Fue en la habitación de Melly, la más espaciosa de la segunda planta, donde se efectuó la conversación a cara descubierta.


  Empezó Melly diciendo:


  —Larry acaba de darme a entender que te considera culpable de los tropiezos que tiene en estos últimos tiempos.


  Esperaba que Ybrie protestara con energía. Pero se encontró con que la joven movía los hombros y, sonriendo, admitía:


  —El capitán no suele equivocarse. Estoy segura que cuando nos tuvo como rehenes, ya sabía quién era cada uno de los que integrábamos el grupo… Tú, la «honorable viuda Herrime», con tu ridículo sombrero y peluca gris, le dio enseguida el tufillo a mujer de rompe y rasga. En cuanto a mí, la «huérfana a merced del viento», que adoptaba actitudes de estar a la vuelta de muchas encrucijadas… ¿Qué le di a entender que era en realidad? ¿Una jovencita imbécil?


  —Muy imprudente, Y demasiado engreída —contestó Larry,


  Ybrie se puso a reír, mirando a Melly.


  —Nunca te lo he dicho… ¿Sabes que el capitán llegó a pegarme?


  Melly creía que bromeaba y se quedó mirando a los dos.


  —No lo creo. Te comportaste muy bien con todos los rehenes…


  —Le pegué —confirmó Larry.


  —¿Cuándo? ¡Ybrie iba en mi carro! Apenas se separaba de mí…


  La joven enrojeció.


  —Fue la víspera de que nuestro capitán hiciera contacto con los refuerzos sudistas —contestó Ybrie—. Me pegó porque le propuse que retrocediera y se entregara a las fuerzas del Norte… ¿Tan malo era eso? La guerra estaba terminando… ¿Era malo eso, Melly?


  Larry se volvió de espaldas y dio unos pasos hacia una ventana.


  —Eso ya lo habíamos discutido, Ybrie, antes de salir de aquel maldito poblado. Larry se comprometió a salvarnos, a condición de que nos prestáramos a ir como rehenes. Y cumplió…


  Ybrie no apartaba la mirada de Larry.


  —¡Vuélvase, capitán! ¡Estamos hablando a cara descubierta! —recordó la joven—. ¿Qué teme?


  Larry fue volviéndose lentamente.


  —¿Qué crees que puedo temer, después de haber venido a tu feudo? Le pegué, Melly… Pero no es eso lo que ella espera que diga.


  Ybrie, cuando más esfuerzos hacía por mantenerse con expresión burlona, más enrojecía, como abochornada.


  Melly estaba muy sorprendida por la manera como se comportaba Ybrie.


  —Un poco de calma —dijo, yendo hacia un armario.


  Sacó una botella y tres vasos. En uno, el que destinaba a Ybrie, apenas puso licor.


  —Ha transcurrido mucho tiempo —dijo Melly, cogiendo un vaso.


  —Cinco años y dos meses —puntualizó Ybrie, poniendo más licor en el vaso que Melly destinaba para ella—. Entonces acababa de cumplir diecisiete años, capitán… ¿He cambiado mucho?


  —No sé. La única verdad que entonces veía en ti, se mantiene con más fuerza. Me refiero a tu belleza…


  —¿Esa es la única verdad que encontró en mí?


  —Tú te empeñas en que mis soldados y yo no viéramos otra. Tus desplantes de estar a la vuelta de situaciones más o menos escabrosas, eran filfa…


  —¿Qué es eso, Ybrie? —preguntó Melly—. ¿Es que mientras yo me encajonaba en el papel de «honorable viuda» de un notario que nunca ha existido, tú me suplantabas en lo de ser una de rompe y rasga?


  Ybrie rompió a reír.


  —¡Pero no resultó! Enseguida salía un soldado de mostachos sucios que me decía: «Niña no te separes de la vieja. ¡Y había que oír con qué sorna soltaban lo de vieja!»


  —¡Cómo para hacerles tragar mi ridículo sombrero y peluca, de haberlos oído yo! —exclamó Melly, pareciendo indignada.


  —Los oíste más de una vez —señaló Larry—. Fue una mala farsa, pero que dio resultado.


  Melly tomó irnos sorbos de licor.


  —¡Es verdad! Todos aparentaban creer lo que decíamos ser… ¡Llevabas buena gente, Larry! Y ellos decían que todos estaban en tu escuadrón por indisciplinados…


  Melly se sentó en un sillón y con las puntas de los dedos se presionó en las sienes.


  —¡Por qué iríamos a parar a aquel maldito poblado! —exclamó, sintiendo dentro de la cabeza el efecto de un fuerte viento. ¡Fue idea mía, Larry…! Te mentimos entonces. No es verdad que viviéramos allí. Nunca habíamos estado en ese condenado Kalwag… Íbamos al encuentro de las fuerzas del Norte, fingiéndonos gente que no sabía a dónde dirigirse. Pero sabíamos muy bien qué caminos seguir… Conocíamos la situación de unas fuerzas y o otras…


  —Pero no contabais con las pandillas que pescaban en río revuelto —dijo Larry, como si hablara de algo divertido.


  Pero tanto Melly como Ybrie sabían qué odio y repugnancia sentía Larry contra los rufianes que hicieron su propia guerra, entregándose al bandidaje.


  —Por esta muchacha… y por otra responsabilidad que yo tenía sobre mis espaldas, me aturdí cuando vi que iba a alcanzarnos una de esas pandillas. Y decidí refugiarnos en el derruido poblacho… ¡Kalwag! ¡Qué horas más negras pasamos, hasta que llegasteis!


  —Os defendisteis bien, para ser tan pocos contra un grupo de bandidos muy experimentados —dijo Larry—. El eco de los disparos hizo que nos acercáramos. Nuestro objetivo estaba más lejos…


  Quedó un silencio. El recuerdo de aquel atardecer, en que el grupo de Melly creyó que tan pronto se hiciera de noche sería devorado por las fieras que cercaban el pueblucho en ruinas, puso de golpe noventa años en la cara de Melly.


  Pero en, seguida desaparecieron. Rompiendo a reír, exclamo:


  —¡Y providencialmente llegaron nuestros enemigos para salvarnos! ¿No es curioso eso, Larry?


  —Luego fuisteis vosotros los que nos salvasteis, al prestaros a seguimos como escudo… Cuatro mujeres, tres de ellas «viejas». Siete hombres, todos rayando por los cincuenta años… Poco airoso para un capitán con escrúpulos. Pero para uno que mandaba un escuadrón como el que yo tenía, servía todo.


  —¡Eso es lo que quisiera saber! —prorrumpió Ybrie, con súbito acaloramiento—. ¡Durante la marcha pareció usted un caballero! ¡Incluso cuando se enfrentó con su superior, dicen que no obedeció sus órdenes, de entregarnos como prisioneros! ¡Usted y parte de su escuadrón regresaron para dejarnos en lugar que dominaban las fuerzas del Norte! ¿Cómo se explica la despreocupación de llevarnos como rehenes y luego la integridad que pareció querer poner de relieve, al exigir a su superior que debíamos quedar libres?


  Larry se quedó mirándola al rostro, manteniendo un brillo irónico en los ojos.


  —¿Qué explicación encuentras tú, cara bonita?


  —¡Que durante la marcha se sintió avergonzado! ¡Utilizar a mujeres como rehenes! ¡Para tranquilizar su conciencia se plantó luego ante su jefe! ¡Esa es la explicación…!


  Hubo un breve y pesado silencio. Larry dio unos pasos hacia Ybrie. Ella permanecía erguida, mirándolo con aire de triunfo.


  Era como si hubiese encontrado la revancha a muchas horas de amargura.


  —¿Le ha gustado la respuesta, capitán?


  —Más de lo que tú puedes suponer —contestó fríamente Larry—. Durante esta racha de contratiempos, he tenido muchas dudas. No podía admitir que los golpes partieran de una chica que al fin y al cabo solo recibió un par de bofetadas, para bien suyo… Ah. Y un beso…


  Se volvió rápido, para mirar a Melly.


  —Sí —continuó Larry—. La besé ya amaneciendo, cuando faltaba muy poco para que nos separáramos, Hacía un rato que había parlamentado con el jefe nordista que iba a hacerse cargo de vosotros… Tan pronto amaneciera, mis soldados y yo nos separaríamos de vosotros. La besé entonces… Precisamente cuando ella había renunciado a que tuviera en cuenta que su boca era muy bonita…


  —¡Si yo hubiera querido entonces desencadenar una tragedia…! ¡Con solo dar la voz de alarma! ¡Pero miré por sus pobres soldados…!


  Melly se levantó, como ensimismada.


  —Un momento… Tú, Larry el día antes hablaste con tu jefe. Y cuando regresaste a nuestros carros, llevabas solo medio escuadrón. ¿Dónde quedaron los otros soldados?


  —Cumpliendo órdenes mías. Por suerte para mis soldados, mi superior tenía pocas simpatías. Me fue fácil aislarlo hasta que entregué los rehenes y estuvimos de vuelta.


  —¿Es al jefe que abofeteaste?


  —Sí. Para evitar complicaciones y centrar la responsabilidad solamente en mí, al regresar le pegué… En el Consejo de Guerra no se habló para nada de que parte de mi escuadrón, con la ayuda de otros soldados, tuvieron bajo vigilancia al coronel Kugler…


  —Te degradaron —dijo Melly, muy afectada—. Y estuvieron a punto de fusilarte.


  —Pero no por haber pegado a un superior corrí el riesgo de ser fusilado.


  —¿Por qué, entonces? —preguntó Ybrie, muy intrigada.


  —Porque tal vez pasé información a los nordistas. O asalté a un pagador del ejército, para repartir el botín con mis soldados. ¿Te parece bastante motivo?


  La joven inclinó la cabeza, sabiendo que Larry se burlaba. De pronto se irguió, recordando:


  —¡Tenemos que hablar a cara descubierta! ¿Qué ha querido decir con que dudaba que por haberme dado un par de bofetadas…?


  —… Y un beso…


  —¡Sí! ¡Y un beso! ¿Qué cree que justifica todo eso? ¿Qué yo soy la culpable de que lo despidan de todos los sitios donde encuentra un empleo?


  —He dudado… Pero ahora que te he visto y te he oído, ya no.


  —¡Melly! ¿Le oyes? ¡Es capaz de decir que lo de esta mañana lo he promovido yo!


  —Por lo menos, tu rostro —dijo Larry—. ¿Qué es para ti Kev Hodge?


  Ybrie fue cogida por sorpresa. No esperaba que Larry aludiera a un hombre que precisamente en aquellos momentos la estaba preocupando mucho.


  Con tanta precipitación quiso aparentar que no le importaba lo más mínimo, que surtió el efecto contrario.


  —¡Es un conocido de casa! Pero de esos que cuando se marchan, no se echan de menos. Por aquí viene, está un par de semanas, y desaparece…


  —¿Y te pretende?


  Ybrie miró a Melly.


  —A cara descubierta, Ybrie —señaló la propietaria del saloon.


  —Pues, sí…


  —¿Y le correspondes?


  —¡Por mí, Kev Hodge puede irse y no aparecer nunca más por este pueblo! ¿Sabes lo que es tener a uno atragantado? —lo tuteaba, los ojos brillantes por la furia, un dedo presionando en la bella garganta, para que Larry no se despistara y tuviera bien presente lo que era tener a uno atravesado en el sitio que había indicado—. ¡Y más que eso: me repugna ese fatuo!


  ¡Si lo conocieras!


  —Quizá lo conozco. Es posible que en guerra llegáramos a chocar.


  —¡Él era teniente de caballería cuando terminó la guerra! ¡Y estaba en el regimiento que se hizo cargo de tus rehenes! —declaró Melly—. ¿Eso lo sabías?


  Larry asintió. Luego dijo, como sin dar importancia:


  —Pero no fue una casualidad que él estuviera en el regimiento que se hizo cargo de vosotras, de las otras dos mujeres y de los siete hombres de edad que formabais el grupo de rehenes…


  Melly y la joven se miraron, las dos igualmente afectadas.


  —Tú, Ybrie, decías antes que no te explicabas que el mismo que se comportó como un caballero cuando cumplió su palabra de dejaros en campo seguro, tuviera los pocos escrúpulos de utilizaros como escudo —siguió Larry—. Bien. Yo me encontré en la siguiente situación: con mis soldados, procuré exterminar a los que os tenían cercados… Algunos bandidos consiguieron escapar. Era preciso. Teníamos la noche encima… Pero terminó la pelea, y os reunimos para tranquilizaros… Se presentaron cuatro mujeres y siete hombres. ¿Es así?


  Melly y la joven seguían calladas, sin disimular que lo que decían Larry las tenía muy impresionadas.


  —Siete hombres de edad madura… Y el que hacía ocho, precisamente el que era joven, escapó, con vuestra complicidad, y utilizando uno de los caballos de los muchos que iban sueltos por las afueras, abandonados por los bandidos. ¿Voy bien?


  Siguieron calladas. Larry puso whisky en su vaso y bebió.


  —Mi situación era esta: no importarme si había mujeres y viejos en el grupo. Tampoco debía fijarme si vuestras simpatías estaban con los del Norte o con los del Sur. Erais un grupo de personas indefensas… Y nosotros, un escuadrón enclavado en tierra de nadie. ¿Adónde había ido el hombre joven? ¿A avisar a los nordistas? Bien. Era su deber. Pero el mío, mirar por mis soldados… Y fue al día siguiente, cuando me pareció que ya estabais todos tranquilos, cuando os propuse seguirnos. ¿Qué condición impuse?


  —Dejarnos con los nordistas si ese era nuestro deseo, siempre que tus soldados tuvieran el paso libre —contestó Melly.


  —Al segundo día de marcha ya teníamos a los nordistas sobre nosotros —continuó Larry—. Pero yo sabía que en dos o tres días más, haría contacto con los míos… Tuve la mala suerte de que me encontrara con un superior retorcido como el coronel Kugler. Un hombre que nunca pudo destacar en nada y creyó que era el momento de pintarse un tanto: «¡No se entregarán los rehenes!» Mi respuesta fue dejar medio escuadrón dispuesto a acribillarle… Cuando retrocedí para parlamentar con el comandante nordista…


  —¡Te gustó! ¿Verdad? —dijo Melly—. ¡El comandante Camer es todo un señor! Ahora ya es general. ¿Lo sabías?


  Buscaba aturdir a Larry, para que no siguiera el tema que tanto las había afectado.


  —Cuando retrocedí para hablar con el comandante nordista —continuó Larry—, lo primero que hizo fue estrecharme la mano. Luego, comentó: «Por suerte, me he dado cuenta a tiempo de que era algo personal lo que impulsaba al teniente Hodge a aconsejarme que los atacara. Él me aseguraba qué usted no cumpliría el pacto que hizo con los rehenes…»


  Larry volvió a acercarse a la ventana y estuvo unos momentos mirando la calle.


  —Vuestro ex teniente Kev Hodge creo que es tan retorcido como mi ex coronel Kugler. ¿Cuándo empezó a cortejarte, Ybrie? ¿Ya cuando iba en vuestro grupo, antes de que os encontrara mi escuadrón?


  —¡Pobre de Kev si hubiera molestado a Ybrie! —prorrumpió Melly—. ¡En el grupo iba alguien que Kev temía mucho!


  —El hombre enfermo, que nunca salía del carro —dijo Larry.


  —¡Sí! ¡Pero tú no puedes imaginar por qué lo temía!


  —Quizá porque era un personaje en la política, o en las finanzas. ¿Qué os pasa?


  Ybrie y Melly miraban a Larry, como si le tuvieran miedo.


  —¿Sabías entonces… que era alguien el que no salía del carro? —preguntó Melly.


  —Todo mi escuadrón se dio cuenta enseguida. Os preocupaba demasiado… y no precisamente por su «enfermedad». Su salud era la mejor de los siete hombres y apenas podía aguantar unas horas más tendido en el carro, cuando nos separamos…


  —¡Apenas desapareciste, saltó a tierra! —dijo Melly, riendo.


  —Lo vi bracear y hacer genuflexiones, mientras el comandante y los que lo acompañaban permanecían firmes…


  Momentos después Melly dijo:


  —Vamos. Te mostraré tu habitación…


  Veía que Ybrie deseaba estar sola, para hacer frente a la tolvanera de recuerdos. Cuando Melly regresó, la muchacha ya se había serenado.


  Estaba de cara a la ventana.


  —Viene el sheriff —anunció Ybrie.


  —Muy bien. Lo recibiremos.


  Las dos salieron de la habitación.



  CAPÍTULO III


  El sheriff Rieger se encontraba con un codo apoyado el mostrador, hablando con el barman Sam.


  ¿Y Melly le ha ofrecido alojamiento?


  El sheriff Rieger podía alardear de estatura ante Sam, y también de tener una calva más ancha y brillante. Había dejado el sombrero sobre el mostrador y con los dedos de la mano izquierda se tanteaba la altiplanicie, buscando el resorte qué coordinara la multitud de ideas contrapuestas que bullían dentro de su cráneo.


  —Melly manda. Le ha ofrecido alojamiento, y el forastero ha aceptado —contestó Sam.


  —¡Pero esto es el colmo! ¡Ese individuo la utilizó como rehén, durante la guerra! A estas horas lo está comentando todo el pueblo… ¡Pero lo más gordo es que se dice que la hija de Howard Eisert también fue rehén! ¡Y que está aquí!


  —Sí, sheriff —confirmó Sam.


  —¿Y no le han escupido?


  —No, que yo sepa.


  El sheriff siguió tanteándose la calva.


  —De Melly se puede esperar todo: sé que tiene manga ancha. ¡Pero de Ybrie…!


  Se volvió, y se encontró con la mirada de Melly y la joven.


  —¡Sigue, Rieger! ¡Con chapa y todo, no habrá quien te libre de un guantazo! —y Melly avanzó hacia el sheriff.


  El de la estrella retrocedió,


  —¡Escucha, Melly! ¡Lo digo por tu bien! ¡Y por el de Ybrie! ¡Por ahí se están diciendo barbaridades de cuando ese sudista os utilizó como escudo!


  —¿Quién ha soltado el cuento? —preguntó Ybrie.


  —¡No lo sé! Pero si os asomáis a la calle, veréis que todos miran hacia aquí. ¿Dónde está tu huésped?


  —Aseándose —contestó Melly.


  Larry asomó en ese momento.


  —Ah. Pero, ¿en este pueblo hay sheriff? —diciendo esto se presentó Larry ante el representante de la ley.


  —¡Yo soy el sheriff! —contestó Rieger, poniéndose el sombrero—. Y si va a preguntarme por qué no estaba en el pueblo cuando el jaleo, le ahorraré ese trabajo: tenía un deber que cumplir fuera de aquí… Y sobre todo, no estaba en el pueblo porque ignoraba quién llegaba en el tren.


  —De saberlo se hubiera quedado, por urgente que fuera el deber que tuviera en otro lugar —dijo Larry, con sorna.


  —¡Desde luego! Estoy informado de que para usted parece que no ha terminado la guerra. Donde usted se presenta, hay jaleo.


  —No puedo negarlo. Y ahora soy yo quien va a ahorrarle palabras. No me diga: «Dispone de tantas horas para desaparecer de mi distrito».


  —¡Pues iba a decírselo!


  —No lo haga, porque quedaría en ridículo.


  —¿Yo? ¿Por qué?


  —Porque todos se darían cuenta de que no le hacía caso —contestó Larry.


  El sheriff se quitó el sombrero. Pero le pareció que su calva no era oportuno ostentarla como una condecoración, y se lo encasquetó hasta las orejas.


  —¡Conque usted no me haría caso!


  —No te lo haría, Rieger —dijo Melly—. Y hasta es posible que te atizara un par de golpes. Hace un rato ha demostrado que sus manos todavía funcionan, como hace cinco años… y dos meses. Entonces le pegó un par de bofetadas a esta preciosidad…


  El sheriff miró a Ybrie. La muchacha sonrió, diciendo:


  —Es cierto.


  El de la estrella empezó a hacer una mueca de burla, mirando a Larry.


  —¿Y de eso se vanagloria?


  —Es que unas horas más tarde abofeteó a su coronel —completó Melly—. ¿Lo hubieras hecho tú, Rieger?


  Ahora sí se quitó el sombrero sin acordarse de su calva. Se puso a ir de un lado a otro, mientras decía:


  —¡Luego es verdad! ¡Lo que dicen por ahí, es verdad! ¡Ni siquiera supo respetar a sus superiores.


  Luego es un renegado…!


  Apenas decirlo se encogió, mirando a Larry, temiendo que se lanzara a golpes contra su cara.


  Pero Larry permanecía con los brazos cruzados, recostado contra el mostrador.


  —No me ha dejado, terminar, sheriff —dijo el ex capitán sudista—. Quiero proponerle un trato. A mí no me interesa permanecer en su distrito. Cuanto antes termine, mejor para todos los que desean vivir en paz. Dígame quiénes son los que han disparado contra los que han venido a molestarme, yo seguiré el hilo…


  —… ¡Y dará con el ovillo!


  —Muy pronto, se lo prometo.


  —¡Pues ignoro quiénes son! ¡Yo no me encontraba en el pueblo!


  —Pues procure ausentarse por un par de días. O hágase el ciego y el sordo… Estará a tono con lo que hacen los demás. ¿Le pido mucho? Es solo por un par de días…


  Siguió un silencio.


  —Rieger: sé que no eres un mal hombre —dijo Melly—. Un poco corto de mollera, pero eso ocurre a muchos. Acepta lo que te propone Larry…


  —¿Qué me olvide de mi deber?


  —Que no seas pegajoso con él…


  El sheriff se pasó una mano por la calva. Luego señaló con un dedo a Larry:


  —¡Prometa que no dejará de lado las reglas!


  —¿Qué entiende usted por reglas?


  —¡Lo sabe muy bien! ¡Si dispara, dará tiempo a que se defiendan…!


  Larry le dirigió una mirada tan glacial, que surtió el efecto de un par de puñetazos en el mentón del sheriff.


  —Procure localizar a los dos que han disparado contra los que han venido a molestarme…


  —¡No le comprendo! Usted debía estar agradecido a los que tal vez han sacado cara por usted…


  Se calló, porque otra vez sintió la mirada de Larry, pero ahora conteniendo mucho fuego.


  —Veré si consigo dar con esos individuos —y se dispuso a salir.


  —Íbamos a almorzar aquí. Pero ya que existe tanta expectación, lo haremos en el restaurante de Davis —dijo Melly—. Que nos vean. ¿Os parece bien?


  Miró a Ybrie y a Larry. La muchacha contestó:


  —¡Iba a proponerlo!


  —Pues ya sabes dónde encontrar a Larry —dijo Melly al sheriff, cuando el de la estrella ya estaba en el soportal.


  —Bajaré enseguida —dijo Larry.


  Apenas desaparecer por la puerta que daba a las dependencias privadas, los batientes fueron empujados por Chas Frost, quien se puso a ir de un lado a otro de la sala, parodiando a Ybrie.


  —¡Confío en usted, Chas! ¡Confíe usted en mí! Todo ha de ser un secreto!


  Melly frunció el ceño.


  —¿Qué le pasa a ese? —preguntó.


  —Va por mí —confesó Ybrie—. No ha habido más remedio que cambiar de táctica, Chas. Pensará usted que estoy hecha un lío, y acertará.


  —¡Y ahora van a almorzar juntos en el restaurante de Davis! ¡Qué bien! —exclamó Chas—. ¡Y emplear a Larry en el rancho donde yo trabajo era arriesgado porque queda demasiado cerca del suyo! ¡Vaya!


  Ybrie inclinó la cabeza, muy sería. Y permaneció callada.


  —¡No te metas con ella! —advirtió Melly, acercándose a Chas—. Larry no da tiempo a jugar al escondite. Él quiere que todo vaya deprisa, y nosotras le ayudamos. Te invitaríamos a almorzar, pero ya no sería lo que perseguimos…


  —¿Y qué es lo que buscáis?


  —Que vean que dos de sus rehenes tienen a gala compartir la mesa con el renegado. A alguien le molestará.


  —¡A Kev Hodge! —contestó Chas, muy bajo—. He averiguado algo sobre los individuos que han disparado. Uno de mis compañeros se ha cruzado con dos que salían del pueblo a galope, hacia el rancho de Chargin. Ya sabes que allí es donde suele ir Kev, cuando se cansa de estar en el pueblo.


  —¿Qué individuos son?


  —¡Cualquiera sabe! En el rancho de Chargin siempre hay gente nueva.


  —¡Acabas de decir que habías averiguado quiénes eran los que han disparado…!


  Ybrie se acercaba, mirándolos, muy sería.


  —He dicho a mi compañero que vigilen los alrededores de ese rancho. Los vaqueros de McCord también lo harán…


  —Vete antes de que baje Larry. No hay que estropear el almuerzo —decidió Melly.


  —¡De acuerdo! —y mirando a Ybrie—: No tome en cuenta mi burla… Todos estamos hechos un lío, empezando por el sheriff. Almuercen con Larry y que las vean reír. El pueblo se pondrá enseguida del lado de Larry.


  Salió a la calle. Momentos después apareció Larry.


  —Cuando queráis.


  —¿No nos atas las manos? —sugirió Melly—. Produciría un gran efecto.


  —A estas horas todos piensan que el atado soy yo. Estoy en vuestro feudo —contestó Larry.


  Al salir, vieron gran cantidad de corrillos, todos mirando hacia el saloon.


  El restaurante de Davis quedaba cerca.


  Los corrillos permanecieron inmóviles y calados, hasta que Larry y las dos mujeres desaparecieron en el restaurante.


  Entonces reanudaron los comentarios, y empezaron a moverse, todos en dirección al establecimiento de Davis.


  —Te faltarán mesas —dijo Melly al dueño del restaurante.


  Davis era un hombre grueso, calmoso, muy dado a la risa. Después de saludar con el gesto a Ybrie y a Larry, dijo:


  —Acaban de enviar recado para que reserve una mesa.


  —¿Algún conocido nuestro? —preguntó Melly.


  —Pues sí —y miró a Ybrie.


  —¿Quién es? —preguntó la joven.


  —Kev Hodge. Creo que viene con el ranchero Chargin.


  Cuando Davis se alejó, Melly miró a Ybrie:


  —¿No te molesta que venga ese tipo?


  —En absoluto.


  —¿Y a ti, Larry?


  —Viniendo Kev aquí, me evita el trabajo de ir a buscarlo.


  * * *


  Lo que hizo Kev Hodge, al entrar en el rancho de Chargin, fue frotarse las manos, mientras subía los peldaños del porche.


  —¿Contento? —preguntó Chargin.


  El rancho quedaba muy cerca del pueblo.


  —¿No has oído las pitadas del tren?


  —Todos los días las oigo. ¿Qué tienen de particular las pitadas de hoy?


  Kev Hodge se quedó mirándolo, creyendo que se burlaba. Chargin permanecía serio.


  Era mayor que Kev, y más fornido. Con él no empleaba Kev el aire de suficiencia que tantas antipatías despertaba en los de la comarca.


  —¡Tienes ganas de broma, Chargin! ¡Sabes demasiado quién ha llegado en ese tren!


  —Por eso mismo tengo pocas ganas de bromas —contestó Chargin.


  En sus ojos asomó un inexorable odio. Al darse cuenta Kev, se alarmó:


  —¡Cuidado, Chargin…! ¡Quedamos en que ya estaba olvidado! Después de todo, no cayeron tantos. Y la mayoría, eran carroña.


  Chargin lo agarró del pecho con una mano. Con la otra le amenazó el rostro.


  —¿Y tú? ¿Qué eres tú? ¡Cayeron dos amigos que hubieran arriesgado la cabeza por mí…!


  Lo empujó al interior de la casa. Kev estaba desconcertado. Nunca había visto a Chargin tan agresivo.


  —¡No comprendo! ¡Precisamente ahora que el renegado acude a la trampa…!


  Chargin fue avanzando mirándolo como Kev solía mirar a los que consideraba muy por debajo de él.


  —¡Todos los que cayeron eran carroña! ¡Y me lo dices a mí…!


  Chargin era el que dirigía la pandilla que acosó al grupo en que iban Melly, Ybrie, dos mujeres más y ocho hombres, entre los que se encontraba Kev.


  —¡Y todo iba a ser sencillo! —siguió Chargin.


  —¡Fue una mala suerte que apareciera el escuadrón de Larry…!


  —Aseguraste que el campo lo temamos libre.


  —El escuadrón de ese individuo siempre había sido una pesadilla para muchos…


  —Sobre todo para ti, que te obligó a huir, abandonando a tus subordinados.


  —¡Ya estaban muertos…!


  —Tú fuiste el único que se salvó de la patrulla. ¡Qué suerte! Pero resulta que algunos de mis compañeros encontraron en el camino a un cabo y a un soldado, con tiros en la espalda. Uno aún vivía… Y te nombró…


  Kev Hodge palideció, mirando a Chargin como si fuera un hombre desconocido.


  —¡Inventas eso para aturdirme!


  —¿Sí, Kev? Mis hombres dieron enseguida con tu escondite. ¿Cómo lo supieron? El moribundo lo reveló… Allí teníais ropa de paisano, para acercaros a donde os aguardaba el potentado Markel y cumplir la patriótica misión. ¿Vas recordando? Tenías documentos que te acreditaban como el hombre que el mando nordista designaba para guiar el grupo de mujeres y hombres…


  Tardaste poco en sincerarte conmigo, cuando mis hombres te trajeron a mi guarida. ¡Bien, Kev…! Después de todo, el objetivo se cumplió… patrióticamente. El señor Markel, y los valores que llevaba su carro, en oro y documentos, llegaron al bando nordista. Hiciste una meritoria labor… ¿Verdad?


  —Tú no puedes quejarte, Chargin. Tal vez si todo hubiera salido como planeamos, ahora no podríamos disfrutar del botín. Nos habrían perseguido. El señor Markel, agradecido, me recompensó…


  —Y te proporcionó relaciones que tú has sabido aprovechar. Rinde mucho el dinero que inviertes…


  —¡Chargin! ¿Qué te propones? Cuando dijiste de establecerte aquí, yo te procuré este rancho. Cambiaste de nombre y aquí nadie sospecha de ti.


  —Está lejos el territorio donde nos conocimos, Kev. Y allí actué muy poco. Y siempre de noche. Ni siquiera Melly llegó a conocerme, a pesar de que una noche estuve en su saloon.


  Chargin se interrumpió mirando la solapa izquierda de la chaqueta de Kev. Este, al sentir la fija mirada de Chargin en su ropa, se miró, creyendo que la tenía sucia, o se le había parado un insecto…


  Pero no encontró nada.


  —¿Qué sucede con mi ropa?


  —Busco una condecoración que nunca te dieron. ¿Cómo se explica eso, Kev? Tú escapaste del poblado cuando llegó el escuadrón de Larry. Yo aprobé esa salida. Y te ayudé… No todo estaba perdido si conseguías llegar a donde aguardaba tu regimiento. Te tenía bien amarrado para no temer que me traicionaras… Y llegaste. ¿Dónde está la condecoración? Apenas terminó la guerra, te separaste del Ejército. ¿Te echaron?


  —¡No! ¡Pero el comandante Cammer me tenía envidia! ¡Y no lo disimulaba! «Mientras de mí dependa, usted no progresará, teniente Hodge…» Esto me dijo.


  —¿Y no le pegaste? El renegado lo hizo con un superior.


  —¡Hice algo mejor! Aceptar las oportunidades que el señor Markel me ofrecía en el campo de los negocios…


  —Perfectamente, Kev. Ganas dinero, vistes bien, viajas… De vez en cuando apareces por aquí, para seguir el juego del señor Markel…


  Kev Hodge fue cogido por sorpresa. Y trató de hacerse el despistado.


  —¿Qué juego?


  —Por imbécil que sea un individuo, nadie soportaría los desaires que la hija del ranchero Eisert te hace. Y sin embargo, tú sigues apareciendo por aquí, y visitándoles.


  —¡Su padre me está agradecido!


  —Claro —dijo Chargin, con sorna—. Y ahora veamos por que te has frotado las manos, apenas llegar…


  Kev Hodge se animó. Y riendo explicó lo que había convenido con los dos individuos que dejaron los cintos en el saloon Kapner.


  —¿Y son de confianza? —preguntó Chargin, con un tonillo que seguía conteniendo burla.


  —¡Oh, sí! Uno de tus vaqueros me los recomendó anoche…


  —Por mi rancho pasa de todo, Kev. ¿Y qué esperas conseguir con esa camorra?


  —Que el pueblo se entere que Larry es un sudista renegado.


  —Al pueblo le importa un comino lo que pueda ser cada uno. Si me decidí a venir a esta comarca fue porque sabía que no la habitaba gente que escudriña demasiado en vidas ajenas. Y por estar cerca de tu juego, naturalmente… Me refiera a Ybrie. Vuelvo a preguntarte qué esperas conseguir con esta gresca…


  Aguardó unos instantes a que Kev contestara. Pero este permaneció callado.


  —¿Qué se luzca el renegado ante Melly? ¡Idiota! —le espetó Chargin, dando un puntapié a una silla, derribándola—. ¡Melly se va a alegrar por esa camorra en su saloon! ¿Ignoras que Larry los hará polvo? Hace meses que le están echando monigotes al paso! ¿Por qué?


  —¡Porque no quiero dejarlo en paz…!


  —¡Si lo matas lo dejas en paz! ¡Y algunas veces le has echado pistoleros…!


  —¡Yo, no! ¡Eso no es verdad! ¡La primera condición que he puesto a los que contrataba era que dejaran a un lado los revólveres…!


  Chargin contrajo el rostro. Primero pareció que fuera a prorrumpir en directos. Pero optó por reír a carcajadas.


  —¡Ahí quería cogerte! ¡Siempre le has echado tipos desarmados! Sin embargo… Larry ha tenido que hacer frente a pistoleros peligrosos.


  —¡Lo sé! ¡Pero no los he empujado yo! ¡Y yo sé los apuros que he pasado cada vez que se ha producido un encuentro con pistoleros!


  —¿Verdad? Porque el señor Markel te tiene prohibido que el que lo tuvo como rehén sufra daños irreparables… ¿No es cierto, Kev? ¡A ese juego me refería! El señor Markel busca que Larry se harte de tanto incidente y venga aquí, a aclarar quién le hace la vida imposible.


  Kev Hodge estuvo unos momentos callado, en actitud pensativa.


  —El señor Markel… me dijo que quería humillar a ese individuo, de la manera que más pudiera dolerle. «Tenemos que conseguir que vaya a Teichay y vea a dos de sus rehenes. Sobre todo, a Ybrie».


  —Y tú contestaste: «De acuerdo, señor Markel. Lo que usted diga, señor Markel».


  —¿Qué mal hay en ello?


  Chargin lo miró queriendo fulminarlo.


  —¡Idiota! ¡Yo estoy aquí, clavado en este rancho! Si el señor Markel tiene capacidad para planear negocios, no debe ser tonto para investigar cosas raras que ocurrieron cuando la guerra… Aquí tenemos al capitán sudista Larry Dack. ¿Cuánto crees que va a tardar en aparecerá el señor Markel?


  —¿Para qué tenía que venir aquí?


  —Tal vez por gusto de recordar. ¡Mira esto! ¡Se cursó anoche!


  Era la copia de un telegrama que Chargin acababa ele sacar de un bolsillo.


  «Larry me ha confirmado que viene. Mañana».


  «Eisert»


  La firma fue lo que más afectó a Kev.


  —¡Esto es imposible! ¡O han falsificado la firma!


  —¿Por qué?


  —¡Porque este telegrama da a entender que Larry y el padre de Ybrie están en contacto…! Y a mí nunca me ha hecho la menor alusión a Larry!


  —Anoche estuvo Eisert en el pueblo. Uno de mis hombres lo vio entrar en telégrafos…


  Se oían pisadas de caballo. Venían muy deprisa.


  Eran varios jinetes los que se acercaban. Chargin salió al porche.


  Kev se dejó caer en un asiento y permaneció ensimismado.


  De pronto vio a Chargin frente a él.


  —Ahí fuera están los dos hombres que acaban de matar a los que contrataste para la divertida camorra…


  Kev no pareció entender lo que Chargin acababa de decir. Pero momentos después, los dos individuos que habían hecho uso de las armas entraron en la casa, y uno explicó:


  —Regresaron al saloon de Kapner convertidos en guiñapos. Pidieron los cintos…


  —¿Para ir contra Larry? —preguntó Kev, alarmado. Pero enseguida agregó—: ¡Haberlos dejado! ¡Larry habría podido con ellos…!


  —¡No es eso! —añadió el otro individuo—. ¡Se proponían ir a la tienda donde se encontraba la señorita Ybrie!


  —¡Querían decirle que usted les pagó para que insultaran a Larry…!


  Chargin sonreía, viendo los cambios de expresión que se producían en el rostro de Kev.


  —Estos muchachos te han hecho un favor —dijo Chargin—. Debes recompensarlos. Tan pronto oscurezca, se irán… Y todo quedará en orden.


  Kev Hodge veía que Chargin por momentos iba creciéndose. Hasta el día anterior, fue Kev quien llevó la iniciativa y quién empleó el tono autoritario.


  Dio dinero a los dos individuos. Y al quedar a solas con Chargin, Kev preguntó:


  —¿Esos dos hombres lo han hecho para ayudarme, o porque tú ya les habías ordenado que hicieran derivar un inofensivo jaleo, en un choque sangriento?


  Chargin se encogió de hombros.


  —Piensa lo que quieras…


  Pero un rato más tarde, Chargin entraba en la casa y decía a Kev, ya en plan conciliador:


  —He pedido que nos reserven una mesa en el restaurante de Davis.


  —¿Para qué?


  —Para almorzar.


  —Podemos hacerlo en el hotel donde me alojo.


  —No. Por los alrededores de mi rancho hay vaqueros observando. Nada de replegarnos. Iremos al restaurante de Davis.


  Fue ya a caballo cuando Chargin reveló:


  —En el restaurante veremos a Melly y a tu adorada Ybrie, sentadas a la mesa del renegado… Hay que hacerles frente poniendo buena cara.


  Kev Hodge había palidecido. Pero durante la marcha, el odio fue, dando color a su rostro.


  —Hay que sonreír, Kev… ¡Eso es…! Desde que te conozco he envidiado la facilidad con que logras ocultar lo que sientes —decía Chargin, ya fuera del rancho.


  —¡Tú sabes disimular más que yo! —replicó Kev—. ¡Has estado fingiendo que eras mi amigo, y no me he dado cuenta…!


  —¡Pero si somos amigos, Kev! Todo lo amigos que pueden ser dos que piensan apuñalarse por la espalda, pero que no lo hacen porque se necesitan… ¿No es así,


  Kev? Hasta que no sepamos qué es lo que en realidad persigue el señor Markel, podemos confiar uno en el otro…


  —¡El señor Markel solo quiere humillar al que lo tuvo como rehén…!


  Chargin se inclinó sobre el cuello de su montura y volvió la cabeza, para ver el rostro de Kev.


  —¿Y lo crees?


  Chargin prorrumpió en carcajadas.


  —¡Si hubieras visto al señor Markel cuando me lo dijo…! ¡Echaba fuego por los ojos!


  —¿Y por qué? Al fin y al cabo, Larry lo salvó.


  —El señor Markel no hacía más que repetir: «¡Su orgullo! ¡Su exasperante orgullo! ¿Quién se cree que es? ¡Ya no tiene a su escuadrón!»


  —¿Cuándo te dijo eso?


  —Al día siguiente de regresar de una inspección a un ramal del ferrocarril que financia el señor Markel.


  Supe que Larry estaba allí trabajando… Pero no me dijo el señor Markel si tuvo algún choque con él. Lo que sé es que Larry dejó de trabajar en el ferrocarril…


  Ya estaban entrando en el pueblo. La gente los miraba.


  —A sonreír, Kev —recordó Chargin.



  CAPÍTULO IV


  —¿Eh, Davis? Unos cuantos días como este, y te pones las botas —comentó Melly.


  —¡Esto es una riada! —contestó el propietario del restaurante.


  Había tenido que improvisar mesas. Algunos permanecían de pie, esperando.


  Todas las mesas, menos una, estaban ocupadas.


  —¡Está reservada! —decía Davis.


  Pero no revelaba para quiénes era. Hasta que uno que se encontraba en el soportal del restaurante entró y dijo:


  —¡Kev Hodge y Chargin acaban de llegar! ¡Más atrás viene gente de Chargin!


  Entonces las miradas de cuantos se encontraban en el restaurante se centraron en la mesa vacía.


  Los únicos que no miraron fueron Larry y las dos mujeres.


  El almuerzo se efectuaba mejor de lo que Melly había esperado. Al principio había temido que Ybrie se mostrase deprimida.


  Melly sabía que la joven era presa de aquel huracán que a ella misma, tan a la vuelta de todo, la sacudía en determinados momentos de su vida.


  Y Larry constituía el punto alrededor del cual habían girado muchos seres. Unos, por agradecimiento. Otros, intrigados por la forma de comportarse el ex capitán.


  En cuanto a Ybrie…


  Melly sabía más de lo que ocurría en la muchacha, que su propio padre y que la misma Ybrie.


  —¿Piensas resolver todo rápidamente y marcharte? —había preguntado la joven, al empezar el almuerzo.


  —¡Resolver todo! —exclamó Larry, rompiendo a reír—. Eso es como pretender, al echar un lazo, apresar a toda una manada… Pienso resolver que ciertos pedruscos que me salen en el camino, no aparezcan. He tenido que rodear demasiados…


  —Sabemos por Chas que has dejado muchos empleos —dijo Melly.


  —¿Por camorras? —preguntó Ybrie.


  —Algunas veces, sí. Otras… Sobre todo últimamente, porque alguien con mucho dinero e influencia, presionaba. «Póngale mala cara a ese tipo». Y los que recibían ese recado, obedecían.


  Las dos mujeres se miraron.


  —¿Y crees que había dinero por medio? —preguntó Melly.


  —Mucho.


  —¿Quién podrá ser? —y la joven hizo un gesto de sorpresa.


  —Vuestro hombre enfermo. El endiosado Markel… ¿Por qué entonces, cuando lo tuve como rehén, no le di la medicina que necesita un tío así?


  Ninguna de las dos disimuló que sabían que se refería al hombre por el que tanto se habían preocupado en aquellos días difíciles.


  —¿Y qué medicina le hubieras recetado? —preguntó Melly.


  —¡Tirar del carro! ¡Y las caballerías hubieran ido detrás!


  Tanto Melly como Ybrie quedaron unos instantes como inmovilizadas por el estupor. De pronto las dos rompieron a reír.


  —¡Pero Larry! ¡El señor Markel es una buena persona, con mucho talento! —exclamó Melly.


  —Es un mulo —replicó Larry.


  —¡Tú no tienes idea de las empresas que ha puesto en marcha! ¡Su cabeza no para! ¡Cuántos progresos se deben al señor Markel…!


  —Un mulo forrado de oro —manifestó Larry.


  Ybrie, mirándolo como dolida, dijo:


  —No lo conoces. Tiene talento, dinamismo… y es muy bondadoso.


  —No discuto que tenga capacidad para llevar empresas que requieran fuerza de dinero y entusiasmo. Pero es un mulo endiosado. ¡Todos a inclinar la cabeza ante el omnipotente señor Markel…! ¿Por qué no lo engancharía al carro?


  —Pero, ¿tú lo has visto… después de entonces? —preguntó Melly.


  —Dos o tres veces. La última, estando trabajando en el ferrocarril. Un día, los campamentos parecieron bajo los efectos de un terremoto. ¡Viene el señor Markel!» Ingenieros, escribientes, peones, todos yendo de cabeza. Una locomotora con dos vagones de lujo, nos trajo a una serie de enlevitados, con chistera. Y al frente de todos, el señor Markel. Uno de los ingenieros, Sanger, es un hombre muy preparado, pero con muy poco espíritu. Desde el día anterior estaba aturdido. «¡Viene el señor Markel!» Todo se le iba de las manos…


  —¿Tú de qué trabajabas? —preguntó Ybrie.


  —Unas veces era ayudante del ingeniero Sanger. Otras me cansaba del papeleo, y me iba con el peonaje… ¿Sabéis qué hizo nuestro hombre enfermo, apenas bajar de uno de los vagones de lujo? ¡Ni que estuviera dirigiendo la guerra…! Seguido de una comparsa de enlevitados, se fue a la tienda de los ingenieros. ¡Y qué de gritos…! Luego quiso recorrer la línea, a pie. Y todos detrás, cojeando y dando tumbos. Llegaron a donde estaba yo con mi equipo. Se quedó mirando los rieles y las traviesas. Y gritó: «¡Que se presente el responsable de esto!» Y me miraba, a mí. Avancé. ¿Qué le pasa? ¿Sigue enfermo? ¡Pues váyase ¿al cuerno?!»


  —¡No! —exclamó Melly.


  —No, ¿qué?


  —¡Que no le dirías eso al señor Markel…!


  —No. Fue algo peor.


  Melly miró a Ybrie. La joven rompió a reír.


  —¿Y qué hizo el señor Markel? —preguntó la muchacha.


  —Se puso muy tieso. «Por qué no me pega, como al coronel Kugler? ¡Hágalo!» Así me daba a entender que sabía quién era yo… Me limité a tirarle la chistera. Y me fui por la soldada.


  Melly se puso las manos en el estómago, riendo:


  —¡Ay, mi madre…!


  En ese momento entraron Kev y Chargin.


  Ybrie, que estaba afectada por lo que acababa de revelar Larry, al ver a Kev, se puso a reír.


  Los dos recién llegados mantenían una expresión risueña. Pero no esperaban encontrar tan alegres a las dos mujeres. Y ensombrecieron el gesto.


  Larry los miraba fijamente. La mesa reservada para ellos no quedaba lejos.


  Toda la atención de cuantos había en el restaurante quedó fija en los recién llegados y en Larry.


  —Por suerte para nuestro estómago, se han retrasado bastante —comentó Melly.


  Ya estaban terminando el almuerzo. Ybrie estaba dispuesta a no acusar la presencia de Kev.


  —Vas a saber algo que Larry no te ha dicho antes… Es cuando me besó. ¿Sabes qué dijo, para fastidiarme?


  —¿Qué no eras bonita?


  —No. Que la única verdad que durante aquellos días habían expresado mis labios era el deseo de que él me besara—…


  Larry no pareció oírla. Seguía mirando a Kev y a Chargin. Estos sostenían su mirada.


  —Pues puede que Larry tuviera razón —comentó Melly, dándose cuenta de que la mirada del ex capitán sudista anunciaba tormenta—. ¿Sabes lo que yo haría en su lugar, Ybrie? Besarlo ahora, como revancha…


  Ybrie estaba a la izquierda del ex capitán.


  —Larry —susurró, enrojeciendo.


  Él, sin volverse, dijo:


  —Si de veras no te importa Kev, no lo hagas. Sería, darle demasiada importancia.


  —Pero es que yo… quiero besarte…


  Larry se volvió de cara a Ybrie.


  —¿Porque nos están mirando?


  —No… Por tirar la chistera del señor Markel…


  Iba a reír. Pero Larry no le dio tiempo.


  Le cogió la cara con las manos y la besó fuertemente en los labios.


  La noticia fue circulando, hasta llegar a la calle.


  —¡Se han besado, en presencia de Kev!


  —¡Se han besado…!


  El beso fue transformándose en multitud de caricias, a medida que la noticia iba saltando de un grupo a otro.


  Hasta que llegó a la tienda donde se encontraba McCord, Chas Frost y el padre de Ybrie.


  —¡Hasta ese extremo, no! —exclamó Howard Eisert, aturdido.


  —¡No se mueva de aquí, señor Eisert! —aconsejó Chas—. Melly quiere que el pueblo se dé cuenta de que los rehenes no le guardan rencor a Larry…


  —¿Qué rencor ni qué cuernos? ¡Sé demasiado lo que siente mi hija por ese sudista…! ¡Y el pueblo se puede ir al diablo! ¡Voy a presentarme en el restaurante…!


  No tuvo tiempo. Porque cuando iba a salir de la tienda, llegó la noticia de que Melly y la muchacha se levantaban de la mesa, dispuestas a marcharse.


  Obedecían un ruego de Larry.


  —Me he dejado llevar por vosotras… Ya hemos almorzado en público. ¿Queréis dejarme ahora? Quiero sentarme a la mesa de esos sujetos.


  —¿Aunque ellos no quieran? —preguntó Ybrie.


  Melly veía el restaurante lleno de gente de confianza, y dijo:


  —¡Vámonos, Ybrie! Larry se desenvolverá mejor sin nuestra presencia…


  Se levantaron. Larry las acompañó hasta la puerta.


  —Oye, Davis —llamó Melly—. La cuenta…


  —Invita la casa.


  —Eso iba a decirte. Hemos sido el número bomba… ¡Y la cola que queda!


  Esto lo dijo por Larry, que ya había retrocedido, dirigiéndose a la mesa donde estaban Kev y Chargin.


  —¡La cola es lo que temo! —murmuró Davis, al ver que Chargin y Kev ensombrecían el rostro, mirando a Larry.


  El ex capitán cogió una silla y la acercó a la mesa. Se sentó, diciendo:


  —Mientras coméis, podemos hablar…


  —¿De qué? ¿Acaso nos conocemos? —preguntó Kev. Larry se pasó una mano por la cara. Pareció que fuera a bostezar.


  —¿Por qué no me has dejado en paz, Kev? Pude hacerte mucho daño, cuando supe que el señor Markel te ayudaba. Y me limité a olvidar que existías.


  —¿Tú, hacerme daño? —Kev miró a Chargin, pareciendo que iba a romper a reír.


  —Sí. Me hubiera bastado con pedir al que entonces era tu comandante que dijera al señor Markel que tú le aconsejabas disparar contra mi escuadrón, sin importarte que los rehenes…


  Kev cambió de color.


  —¡Eso no es cierto!


  —Tu ex comandante me han dicho que ahora es general… Pero creo que sigue siendo el hombre que yo conocí. Lo digo porque algunos han cambiado. Unos, para empeorar… Otros, para perfeccionarse. Por ejemplo, uno de mis rehenes. Me refiero a Ybrie… ¿Esta maravilla es la jovencita que nos fastidiaba con su verbosidad llena de embustes?


  Kev, torciendo una sonrisa, preguntó:


  —¿Y ahora ya no dice mentiras?


  —Ah. No me importa… Tengo bastante con que sea verdad una belleza… Y vuelvo a mi pregunta, Kev: ¿Por qué no me habéis dejado en paz? Incluyo a tu compañero de mesa…


  Chargin ya no pudo mantenerse al margen. Una demoníaca furia asomó a sus ojos.


  —¡Cuidado conmigo!


  —Contigo, teniéndote de frente, no corro peligro… Si te doy la espalda ya será otra cosa… O tal vez, cuando salga a la calle, alguno de tus coyotes… ¿Has traído a muchos?


  Chargin se puso a reír.


  —¿Quién te crees que eres? ¡Si yo tuviera algo contra ti, me bastaría yo solo…!


  —¿De veras? Entonces eres más rufián de lo que yo pensaba.


  Ahora le tocó a Chargin palidecer. Larry volvió a pasar una mano por la cara.


  —Últimamente, me han salido al paso algunos pistoleros —siguió el ex capitán sudista—. Ya no se contentaban con grescas a golpes de puño…


  Kev miró a Chargin, como recriminándolo. Larry continuó:


  —Hace dos semanas, un individuo que se hacía llamar Parrish, estuvo a punto de sorprenderme, precisamente por lo inofensivo que parecía. Ocurrió en Chapland, cuando acababa de dejar el empleo que tenía en un criadero de caballos. Ocurrió en un saloon de ese pueblo… Muchos lo presenciaron. Por una mínima de segundo me anticipé a ese mal bicho… Y expirando, te nombró, Chargin. ¡Y resulta que nada tienes contra mí!


  Diciéndolo se levantó, agarrándolo con una mano del cuello.


  La otra la apoyó sobre una pistolera.


  —¿Nada tienes contra mí, puerco cobarde? —y lo empujó contra Kev Hodge.


  Los dos cayeron al suelo.


  Larry retrocedió unos pasos, mirándolos, las manos alerta.


  Los comensales más cercanos se habían levantado, alejándose.


  —No se preocupen —dijo Larry—. No ocurrirá nada. Este par de cobardes no suelen arriesgar el pellejo. ¿Verdad? Ahora saldréis de aquí como buenos chicos. De regreso al rancho ya pensaréis algo…


  Chargin y Kev se levantaron.


  —¡Está pensado ya! —rugió Chargin.


  —Si es lo que cualquier hombre haría en tu lugar yo seré el primer sorprendido. Ya tienes algo contra mí… También tú, Kev.


  —¡Vámonos! —dijo el ex teniente nordista, mirando a su compinche.


  Deseaba hablar a solas con Chargin, para pedirle explicaciones por lo de los pistoleros.


  —Sí, vámonos —contestó Chargin, adoptando un aire de suficiencia, el mismo que solía emplear Kev—. Esto apesta a renegado…


  Era lo que Larry esperaba.


  Chargin ya se encontraba en el pasillo que dejaban las mesas hasta el mostrador y la puerta.


  Y se puso a disparar golpes, contra Chargin y contra Kev, obligándolos a ir de espaldas hacia el mostrador.


  Pero los golpes impedían que los dos individuos se inclinaran sobre las mesas que tenían a ambos lados. Esto lo hacía Larry en atención a Davis y a los clientes.


  Cuando llegaron al mostrador, los puñetazos arreciaron, y Chargin fue el primero en salir del restaurante.


  En el soportal tropezó contra una columna y cayó.


  Enseguida salió Kev. Este fue a parar en medio de la calle.


  Larry se situó de cara a Chargin y con un pie dio unos golpecitos en una pierna del ranchero.


  —Todo quiero que quede resuelto en el menor tiempo posible. Vete al saloon de Kapner y toma unas copas. Cuando estés tranquilo, acude al terreno. Yo estaré en el saloon de Melly. ¿De acuerdo, cobarde?


  Cada vez había más gente rodeándolos. Kev ya se había levantado, y se sacudía el polvo que tenía en la chaqueta.


  Ninguno de los subordinados de Chargin se decidía a intervenir. Había demasiados testigos.


  Chargin se incorporó, pareciendo aturdido. Permanecía con la cabeza inclinada, y oscilaba.


  Pero Larry intuyó la maniobra. De pronto Chargin se abalanzó sobre Larry, rugiendo:


  —¡No me interesas muerto… por ahora…!


  Larry hizo un regate. Chargin hubiera caído, al dar en el vacío, pero Larry lo agarró por detrás.


  Lo ayudó a mantenerse en pie. Y enseguida lo obligó a girar.


  Los del restaurante pudieron salir al soportal, porque la pelea se efectuaba en medio de la calle.


  Muchos miraban, fascinados.


  La rapidez con que Larry movía los puños hacía que varios mantuvieran la boca abierta, como alelados.


  Chargin cayó, levantando una gran nube de polvo. En ese momento Kev montó a caballo y picó espuelas.


  Larry se quedó mirando cómo se alejaba y escupió.


  Se dirigió al saloon de Melly, sin preocuparse de Chargin.


  En el soportal del saloon se encontraban Chas, McCord y el padre de Ybrie…


  Pero Larry no reparó en ellos. Al empujar los batientes, dijo a Sam:


  —Sírveme un whisky doble…


  —¡Sí! ¡Enseguida! —Y Sam, que había estado en la puerta presenciando la pelea, se apresuró a pasar al otro lado del mostrador.


  Cogió una botella y se le fue de las manos.


  —¡Qué día! —exclamó.


  Y cogió otra botella.


  —¿Dónde está Melly?


  —¡Arriba, con la señorita Ybrie!


  En ese momento entró el padre de la muchacha. Y Larry siguió ignorándolo.


  A continuación entraron Chas y McCord.


  —¿Es que ya no me recuerdas? —preguntó Howard Eisert—. Me vendiste unos caballos.


  —Yo, no. Se los vendió el propietario.


  —Pero tú los escogiste.


  El padre de Ybrie era un tipo fuerte, casi tan alto como Larry.


  —¿Por qué no le ha dicho a su hija que en Chapland hicimos un trato? —disparó Larry, en voz alta.


  Ybrie apareció en la puerta que daba a las dependencias privadas. Sus ojos llameaban.


  —¡Yo te lo diré, Larry! ¡Porque mi padre es como el ingeniero de que tú nos hablabas antes! ¡Se achica ante una chistera! ¡Ante esa chistera que tú mandaste al diablo! ¿No es cierto, papá? ¡Conque habiendo caballos buenos en el pueblo vecino te fuiste a buscarlos a Chapland!


  —¡Y traje birrias! ¡Di eso!


  —¡Los caballos no tienen la culpa! —contestó Ybrie. Melly, que había permanecido unos momentos en la puerta, intervino diciendo:


  —Ahora, todos los del restaurante vendrán aquí. Es mi turno. ¿Por qué no os sentáis?


  —¡Porque mi hija y yo nos vamos al rancho! En cuanto al trato que hicimos tú y yo…


  Miraba a Larry. Después de pensarlo unos momentos, manifestó:


  —¡Bien! ¡Vamos a sentarnos!


  Juntaron dos mesas. Y las más cercanas, las alejaron. Esto lo dispuso Melly.


  —El que se acerque a escuchar, de un tortazo irá al mostrador —advirtió Melly, dirigiéndose a los que iban entrando.


  Se habían sentado Ybrie, su padre y Larry.


  Chas se encargó de traer una botella y vasos.


  —¿Yo puedo meter baza? —preguntó McCord, dirigiéndose a Melly.


  —No te conviene. Van a discutir cosas muy graves.


  —Entonces, ¿por qué no les dices que hablen dentro?


  —¡Porque me interesa que los vean…!


  McCord movía la cabeza, asistiendo. Pero al ver que Chas se sentaba, inquirió:


  —¿Y por qué Chas mete las narizotas?


  —Porque está comprometido hasta la coronilla. Como lo estoy yo, y Howard…


  —¿Y su hija? ¡Ella quería que viniera Larry!


  —Es la que más arriesga. ¡Pobre muchacha…!


  Cuando Chas se sentó, los Eisert y Larry permanecían callados.


  —¿Por dónde empezamos…? —rompió el silencio Chas—. Quizá convendría que dejáramos claro lo de los caballos. Son muy buenos. Por lo menos Ybrie estaba entusiasmada con ellos, cuando no sabía que tú interviniste en el momento de escogerlos…


  Nadie pareció oírle. Larry dijo:


  —En la calle, Chargin acaba de soltar algo que no encaja con lo que comentamos en Chapland, cuando cayó el pistolero Parrish. Usted oyó al individuo, ya herido de muerte —miraba al padre de Ybrie—. Acusó a Chargin. Y usted al principio pareció muy sorprendido… ¿Por qué?


  —Porque Chargin y Kev Hodge son amigos… Por lo menos, siempre han parecido ir de acuerdo —contestó Howard Eisert, muy preocupado—. Que tuvieras tropiezos inofensivos, no me extrañaba…


  —¿Qué es eso de un pistolero que acusó a Chargin? —preguntó Ybrie, muy afectada—. ¡Nada mencionaste cuando apareciste con los caballos! ¿Contra quién iba ese pistolero?


  —Contra Larry… Por eso decidí darme a conocer. Y le propuse que viniera al pueblo.


  Ybrie miró a Chas, haciendo un gesto de burla.


  —¿Qué le parece? ¡Y usted seguramente estaba en el ajo! ¡Y esta mañana, en la estación, yo pidiéndole que no le dijera a Larry que yo había intervenido para que viniera…!


  Chas hizo un gesto de indiferencia:


  —Larry ya sabía todo antes de subir al tren. Mírelo… Pero el ex capitán sudista no les escuchaba.


  —Chargin ha dicho en un momento de cólera que le interesaba que yo viviera… al menos, por ahora. Eso sí encaja con lo que usted me insinuó en Chapland. El señor Markel debe darles dinero, para que me zarandeen… Pero más de una vez han surgido tipos con el propósito de matarme…


  Ybrie se puso las manos en la boca, para ahogar un grito.


  —¡El señor Markel no desea tu muerte! —declaró Howard, con energía—. ¡Eso puedo jurártelo por la memoria de mi esposa y la salud de mi hija! Que quiera sacarte de quicio, ya es otro cantar. Por eso creí conveniente que os reunierais aquí. Y anoche telegrafié al señor Markel…


  Se quedó mirando a Larry, creyendo que la noticia le impresionaría. Al ver que permanecía indiferente, preguntó:


  —¿Es que ya tenías previsto que lo haría?


  —No. Y creo que ha sido un error qué usted telegrafiara desde aquí. En el momento le escribí a usted, y a Chas, diciéndoles que habría conferencia, usted debió suponer que yo tocaría resortes para que el tal Markel se decidiera a venir. Y lo hice. Escribí al general Cammer refiriéndole algo de lo que me ha estado ocurriendo. ¡Quiero vivir en paz! —y dio con los puños sobre la mesa—. ¿Es pedir demasiado?


  Ybrie, mirando de frente a Larry, preguntó:


  —¿Recuerdas esta mañana, cuando empezamos a hablar arriba? Yo quise adoptar un aire de fiscal… A Chas también lo engañé, en la estación, diciéndole que iba a someterte a un feroz examen…


  Se interrumpió, para reír, los ojos con brillo de lágrimas.


  —¡Qué pequeños debemos parecerte todos! —continuó Ybrie—. Nos salvaste a nosotros. Y libraste a tu escuadrón de toda responsabilidad, cuando te rebelaste ante tu jefe… ¿Llegaron a encerrarte, cuando te juzgaron?


  —Estuve en un campo de concentración. Muy poco. La guerra terminó y escapé…


  —¡Ahí estuvo tu error, Larry —exclamó el padre de Ybrie—. ¡Te perdimos la pista durante años!


  —Me era muy difícil quedarme quieto en un sitio… La guerra había dejado su huella en mis nervios. Me moví de un lado a otro del país. Hasta que empecé a calmarme… Estaba ya en tratos para adquirir un terreno, y una yeguada. Un Banco se ofrecía a hacerme un empréstito… Y ahí empezó «la otra guerra». Extendí los documentos con mi verdadero nombre… ¡En qué mala hora! Mi nombre y algunos datos de lo que fui durante la guerra… ¿Primer efecto? El Banco, días más tarde, me notificó: «No hay empréstito». Pregunté al director si era por algo personal. Me contestó con vaguedades. Y me fui.


  —¡Sí! ¡No te han dejado en paz, Larry! ¡Pero cómo te envidio! —exclamó Ybrie.


  Lo dijo con una emoción que contagió a todos. Melly se olvidó de contener a los curiosos. Iban acercándose, mirando a la muchacha.


  Estaba muy hermosa, con los ojos brillantes por el entusiasmo y las lágrimas.


  —¡Tu conciencia en paz! ¡El saber que habías puesto un toque humano a ese infierno que es una guerra civil, es tu trofeo de soldado vencido! —siguió Ybrie—. ¡Vencido! ¿De veras lo eres? ¡Contesta tú, Melly! ¡Y también tú, papá…!


  Tras un breve silencio, contestó Howard Eisert:


  —Sabes demasiado que siempre elogié la conducta del escuadrón que os protegió, Ybrie —y dirigiéndose a Larry—: Yo estaba en un regimiento de milicias, lejos de mi región, cuando hubo necesidad de evacuar nuestro pueblo…


  —No, papá. Quizá no habríamos salido del pueblo, de no tener allí a un personaje que interesaba a los sudistas. El señor Markel fue siempre muy audaz. Pasó las líneas enemigas, se entrevistó con algunos amigos, recogió fondos y planos para unas industrias que tenían en proyecto antes de que estallara la guerra, y se dispuso a regresar al Norte. En nuestro pueblo, encalló… ¡Y todos nosotros a preocuparnos por su seguridad! ¡Era un cerebro que los del Sur no debían explotar! Organizamos una parodia de evacuación. Cuatro mujeres, y unos hombres viejos!


  —Y uno joven, Ybrie —indicó Melly.


  —¡Un canalla! ¡El teniente Kev Hodge! ¡Un enviado del alto mando para proteger al señor Markel y los valores que poseía! Y los demás, a hacer de comparsa. ¡Si yo entonces no hubiese sido una chiquilla imbécil…!


  Ybrie se levantó, rodeó la mesa y mirando a los que estaban en la sala, dijo:


  —¡Con mis diecisiete años, me consideraba el eje del escuadrón que mandaba el capitán Larry Dack! —se puso a ir de un lado a otro—. ¿Y saben lo que era?


  —¿Y yo, con mi sombrerito y peluca gris? —la interrumpió Melly, viendo que Ybrie estaba cada vez más emocionada—. ¡Cada uno cumplió su papel lo mejor que supo! ¡Aquello está enterrado! ¿Qué pasa ahora con Larry? ¿Es que a alguien le molesta deberle algo? Eso es corriente.


  —Sobre todo… lo que más debe de escocerle a ese alguien es tener una deuda con un vencido —dijo Ybrie—. Lo sé por experiencia…


  Larry, cruzado de brazos, se quedó mirándola.


  —¿Tú? ¿Tienes alguna deuda con alguien?


  —Eso creía, hasta que has llegado. Durante estos años, yo me decía: «Si él apareciera, tendría que enamorarme. Es mi deuda…» Y por fin has venido. Hemos estado unas horas juntos. Y ahora me pregunto: «Pero, ¿cómo he podido pensar cosas tan ridículas?» Creo que todo queda saldado con que nos tratemos como buenos amigos. ¿Ven ustedes?


  Muchos de los presentes habían estado en el restaurante y estaban confundidos por el desparpajo con que Ybrie preguntaba: «¿Ven ustedes?»


  Y los que habían estado en el restaurante habían visto, sobre todo cuando Larry agarró la cara de la muchacha para besarla en los labios.


  Howard Eisert se daba cuenta de lo que pensaban sus vecinos y se levantó.


  —¡Regresamos al rancho, Ybrie!


  La muchacha estaba deseando escapar de aquella situación.


  —¡Sí, papá! —y mirando a Larry—. ¿Tú, te quedas?


  —Sabes que Melly me ha ofrecido alojamiento.


  —Por eso lo digo. No te vayas a un hotel. Aquí estarás más seguro y al mismo tiempo protegerás a la «honorable viuda Herrime…»


  Lo echaba a broma para disimular los nervios. Con Howard y su hija se fueron Chas, McCord y varios vaqueros.


  Un rato más tarde, Melly preguntaba a Larry, cuando este se disponía a descansar en su cuarto:


  —¿De veras te negaron el empréstito sin explicarte el motivo?


  —No. Después de exponerme que el Banco pasaba por una crisis, el director me escribió un nombre y una dirección. «Si consigue que este señor le dedique unos minutos, quizá tenga el empréstito».


  —¿Y qué nombre era?


  —El de Markel.


  —¿Fuiste a verle?


  —Eran muchas millas de ferrocarril para ver si tenía la suerte de que me concediera unos minutos… Delante del director del Banco rompí el papel y le di las gracias.


  —¡Así se explica que el señor Markel esté resentido contigo!


  Melly se puso a reír, dejándose caer en un sillón.


  —¡Y más tarde… en presencia de accionistas e ingenieros, le tiraste la chistera…!


  —¡Me sacó de quicio que pusiera nervioso al ingeniero Sanger y a todo el personal! ¿Por qué no lo engancharía al carro?


  CAPÍTULO V


  Desde que salieron del pueblo, Ybrie se adelantó al grupo y nadie, ni siquiera su padre, intentó acortar la distancia que ella había impuesto.


  —¡Está que trina! ¡Y lo voy a pagar yo! —exclamó Chas, por momentos más apurado.


  —¿Tú, por qué? —preguntó Howard Eisert.


  —Su hija ya se ha dado cuenta de que usted y yo íbamos de acuerdo… ¡Si la hubiera visto en la estación, cómo me pedía que guardara el secreto!


  —¡Qué secreto ni qué diablos…! ¡Le cantaban los ojos desde que supo que Larry iba a venir! ¡Ya me oirá cuando lleguemos a casa!


  —Quizá sea usted el que tenga que aguantar el chaparrón. No debió ocultarle que habló con Larry en Chapland, cuando adquirió los caballos.


  —Quería saber qué clase de hombre era… Por poco llego tarde…


  —¡Por lo del pistolero!


  —No. Eso ocurrió por la noche. Yo me presenté en el rancho donde trabajaba Larry. Me acompañaba un vecino de Chapland. Y llegamos cuando Larry ya había anunciado a su patrón qué se marchaba…


  —¿Y por qué? —intervino McCord.


  —Él dijo que porque se sentía a disgusto. Al decirle que yo venía de Teichay y que me llamaba Howart Eisert, se me quedó mirando como si fuera a liarse a golpes conmigo. Pero luego, se ofreció a escoger un lote de caballos, rechazando los que quería endosarme su patrón. «No se lleve cabras. Usted ha venido por caballos». Su patrón se puso a maldecir y Larry le preguntó: «¿No tiene bastante con el dinero que le han dado para que todo el personal me ponga mala cara?» Esto hizo que el patrón agachara la cabeza…


  —¡Es que lo que a Larry le ha estado ocurriendo, es para que uno se vuelva loco! —prorrumpió Chas.


  Refirió algunos casos, siempre con el mismo resultado: que Larry tenía que dejar el empleo, por la frialdad que notaba a su alrededor.


  —¿Desde cuándo lo conoces? —preguntó McCord.


  —Desde hace tiempo. Conducíamos ganado… Él era el jefe del equipo. Por entonces estaba ilusionado en tener un rancho para dedicarlo a la cría de caballos. Y de la noche a la mañana, dejamos de vernos…


  —¿Y entonces viniste aquí, para trabajar como capataz en el rancho Mattison? —siguió preguntando McCord.


  —Pues sí. El caso es que el trabajo me lo proporcionó Larry. Él fue quien me dijo: «En Teichay hay un rancho donde hace falta un hombre como tú». Vine, hablé con el señor Mattison, y aquí me quedé…


  —¿Y cómo sabía Larry que estaba vacante el puesto de capataz?


  —Porque se lo ofrecieron a él, y dijo que lo pensaría… En mucho tiempo nada supe de Larry. Pero él sí de mí. Y un día me escribió. Por entonces yo ya estaba enterado por Ybrie que Larry fue capitán sudista, y que ella y Melly fueron sus rehenes… Entonces empezó nuestro secreto.


  McCord cada vez parecía más despistado.


  —¡Cuánta casualidad! ¡Es admirable…!


  —¡Y un rayo! —prorrumpió Howard Eisert—. ¡Todos hemos estado danzando al son que tocaba el señor Markel! ¡Todos, incluso usted, McCord!


  —¿Yo? ¡Pero si me he enterado hoy quién es Larry…!


  —¿Y qué importa? La última vez que el señor Markel estuvo en mi rancho, usted vino a verlo. Y hablaron… Estuvieron un rato conversando aparte. ¿Eh, McCord? ¡Diga qué acordaron…!


  El ranchero que parecía encariñado con su papel de víctima enrojeció.


  —¿Debo decirlo? —preguntó, atragantándose.


  —¿Y por qué no? ¡Le ofreció dinero el señor Markel, para que su rancho siguiera pareciendo un desastre…!


  —¡No, Eisert…! ¡Lo que el señor Markel me dijo fue que me comprometiera a no vender el rancho a nadie! ¡Y que él cargaría con las pérdidas!


  El padre de Ybrie y Chas se miraron. La ingenuidad con que lo había dicho McCord los confundía.


  —¡Y eso no es dejarse llevar por el señor Markel! —rezongó Howart Eisert.


  —¡Pero es que él me dijo que le ilusionaba tener un rancho como el mío, pero que por ahora no podía atenderlo…! Pero hasta ahora no me ha dado un solo dólar.


  —Ni se lo dará, cuando Larry sepa esto —dijo Chas, mirando a la amazona que seguía delante de todos—. ¡Ella es la que se metió en la cabeza la idea de emplear a Larry en el rancho de usted, McCord! ¡Ella iba de acuerdo con el señor Markel…!


  Picó espuelas, y al momento alcanzó a Ybrie. Iba a interrogarla en plan de fiscal, pero al mirarla al rostro, Chas se deshinchó.


  —¿Qué pasa? ¡Todo ha ido bien, Ybrie…!


  La muchacha expresaba una gran amargura. Asintió, con movimientos de cabeza y sonrió.


  —¡Todo… ha ido bien…! ¿Se pueden hacer más majaderías que las que yo he hecho, desde que salí esta mañana del rancho? ¡Y creía haber cambiado!


  —¡No se apure, Ybrie! ¡Usted ha dado el golpe en el pueblo…! ¡Y también Larry! ¡A estas horas, todos estarán hablando de ustedes…!


  —¡Qué bien! ¿Verdad? ¡Lo mismo que en el escuadrón de marras! ¡Al rato de estar con ellos, todos hablaban de mí…!


  —¿Y eso le molesta? Usted nunca se ha preocupado de lo que los demás dijeran. Sé por la misma Melly que ella le aconsejó, cuando se instalaron aquí, que no hiciera demasiado público el afecto que siente por ella. Y su respuesta fue quedarse aquella noche a dormir en su casa.


  —¿Y qué tiene eso que ver con lo que estoy diciendo? ¡Melly es para mí como una segunda madre…! ¡Al diablo los que no aprueben que yo no oculte lo que siento por ella!


  Chas rompió a reír.


  —¡Lo del almuerzo ha estado muy bien…! ¿De veras se han besado usted y Larry?


  Ybrie entornó los ojos, observando a Chas indignada. ʼ


  —¿Y qué?


  Chas ensombreció el rostro, mirando hacia adelante.


  —¡Cuidado! —advirtió.


  En medio del camino, montados a caballo, se habían situado Kev Hodge y Chargin.


  No muy lejos, sobre una loma, había gente de Chargin.


  El padre de Ybrie aceleró, indicando a los que le acompañaban que se quedaran atrás.


  La muchacha iba a seguir adelante, pero Chas le dijo:


  —Espere a su padre.


  Kev, señalando a Chas con una mano, gritó:


  —¡Tú sobras aquí, moscón! ¡Va a ser una conversación privada…!


  Chas apretó las mandíbulas.


  —¡No lo tome en cuenta! —dijo Ybrie—. Retírese un poco, pero los insultos que suelten esos dos bichos, tómelos a chacota. Es lo mismo que haremos yo y mi padre…


  Howart Eisert llegó, con el rostro contraído por la cólera.


  —¿Qué quieren esos?


  —Ahora lo sabremos —dijo Ybrie, súbitamente calmada.


  Chas retrocedió hasta situarse junto a los demás jinetes.


  Kev volvió a levantar un brazo y con la mano indicó que padre e hija se acercaran más.


  Tanto Kev como Chargin tenían en la cara señales de golpes.


  —¿Qué les pasa? —preguntó Ybrie—. ¿Es que los dos han reñido?


  Howard Eisert miró asustado a su hija.


  —¿Por qué no te callas?


  —¡Déjela, Eisert! ¡Pronto perderá su hija el buen humor! —dijo Kev.


  —Hasta hace unos instantes, mi humor era pésimo. Pero ahora ya me siento contenta. ¡Adelante! ¿Qué amenazas van a dispararnos?


  —Primero vamos a aclarar mi situación —contestó Kev—. Yo he estado viniendo a esta comarca para parecer que usted me interesaba…


  —Lo sé, Kev. Me lo dijo ya la última vez que estuvo aquí… Me reveló que yo no le importaba. Y yo le contesté: «Pues me alegro, Kev, porque así me sentiré más a gusto». ¿Fue así?


  —¡Pero no le dije todo!


  —Sobraba. La parte que se calló, yo la conocía por el mismo señor Markel. Él pedía que viniera aquí…


  Kev Hodge fue cogido por sorpresa.


  —¿El señor Markel le dijo…?


  —Hace tiempo. Por eso me resultó usted más antipático. Al principio, yo hasta casi me sentía halagada. Y eso que nunca he podido con su fatuidad, Kev… Pero en fin, usted parecía haber puesto sus ojos en mí… ¿Por qué sentirme molesta? ¡Pero cuando supe que era porque un tío con chistera y billetes le mandaba que viniera a hacer el payaso…! Todo el pueblo ha estado comentando su poca suerte conmigo. ¡Y usted, dale que dale…! ¿Hasta ese extremo se deja humillar por el señor Markel? ¿Es que tiene algo contra usted?


  Kev hacía un rato había estado pidiendo cuentas a Chargin, por enviar pistoleros contra Larry.


  Ahora Chargin tomó la revancha. Y exclamó:


  —¡Conque es al renegado al que quiere humillar el señor Markel…!


  —¡Sí! —afirmó Kev—. ¡Yo sé con qué odio lo dijo…!


  Howard Eisert replicó:


  —¡Eso es absurdo!


  —¡No, papá! ¡Yo creo lo que usted ha dicho, Kev! ¡El de la chistera quiere humillar a Larry, pero no lo conseguirá…! ¡Nadie podrá con ese vencido…!


  Chargin se quedó mirándola, muy intrigado.


  —¿Tampoco usted?


  —¿Yo? Pero, ¿es que me creen capaz de querer humillar al hombre que lo arriesgó todo por sus rehenes y por su escuadrón?


  —Déjese de tapujos! —dijo Kev—. ¡Usted siempre ha creído estar enamorada de ese individuo…! ¡Y ahora que lo ha tenido cerca, ha visto que él la mira como a una Melly cualquiera…!


  Howart Eisert iba a protestar, pero su hija lo tocó en un brazo:


  —Calma, papá… ¿Ha dicho que me mira como a una Melly? —la muchacha rompió a reír—: ¡Ni siquiera eso! A Melly yo sé que la aprecia mucho. A mí, por el contrario, sigue considerándome la jovencita pelmaza que le produjo más problemas que el enemigo… Pero no se me ocurrirá humillarlo. Y cuando coja el tren para irse, si me entero iré a la estación y le desearé suerte…


  —¡Pues desde este momento, deséele suerte! —rugió Chargin—. ¡A mí me ha insultado…! ¡Ha dicho cosas muy graves! ¡Me ha acusado de que yo le he echado al paso a pistoleros…! ¡Y eso es mentira…!


  Ybrie temió que su padre revelara que oyó a un pistolero moribundo, pronunciar el nombre de Chargin.


  Pero Howard Eisert se mantuvo callado.


  —¡Deséele suerte! —siguió Chargin—. ¡Porque si tarda mucho en venir el señor Markel…!


  —Me parece que no tardará —vaticinó Ybrie—. Pero suponiendo que no llegara tan pronto como todos deseamos, ¿qué podría ocurrirle a Larry?


  Apareció un brillo temible en los ojos de la muchacha. Y dijo:


  —¡Escuche esto, Chargin! ¡También usted, Kev! Si de veras se consideran insultados por Larry y son ustedes los que le piden que se disculpe, yo seré la primera en admitir que es su derecho… ¡Pero no recurran a un tercero!


  —¡Fíjate cómo nos mira, Kev! —comentó Chargin, en tono de burla.


  —¡Basta ya! —dijo el padre de Ybrie—. ¡Dejen paso…!


  —¡Todavía no he terminado, papá! Falta decir lo más importante…! ¡Si a Larry le ocurriera algo, por la intervención de un tercero, yo pondría a toda la comarca contra ustedes dos!


  Chargin intentó reír, al tiempo que preguntaba:


  —¿Y qué pasaría?


  —¡Que serían exterminados como apestosas ratas…!


  —¿Todos se pondrían a sus órdenes? —preguntó Kev.


  —A lo mejor lo conseguía, repartiendo besos —dijo Chargin.


  Howart Eisert iba a impulsar el caballo hacia Chargin. Pero Ybrie extendió un brazo, colocando la mano sobre el pecho de su padre.


  —Espera, papá… Estos nos han salido al camino para amenazarnos. Se van a llevar una buena carga. ¿Cree usted que necesito repartir caricias, Chargin, para que la comarca se ponga del lado de la justicia? ¡Buen concepto tiene de sus vecinos!


  —¡No he querido decir eso!


  —¡No retroceda, Chargin! ¡Voy a decir más! Suponiendo que usted y Kev se marcharan de aquí, no encontrarían un lugar donde pasar inadvertidos, porque todo el poder del señor Markel entraría en acción, buscándolos.


  Kev no disimuló que la amenaza de Ybrie le producía un gran miedo.


  —¡Todo puede arreglarse a buenas, Ybrie! ¡Le hemos salido al camino para pedirle que convenza a Larry que debe quitar de la cabeza del señor Markel la idea de que, si ha tropezado con algún pistolero, nosotros tenemos algo que ver en eso…!


  —No pedimos mucho, ¿verdad? —dijo Chargin, en tono mordaz—. Solamente que se disculpe con nosotros, estando presente el señor Markel.


  —¿Ustedes prometen no atentar contra Larry, hasta que el señor Markel aparezca? —preguntó Ybrie.


  —Siempre que no tarde demasiado —contestó Chargin;


  —¿Cuánto es demasiado? —quiso precisar la joven.


  —Tres días… Su padre le telegrafió anoche. Por lejos que se encuentre el señor Markel, en tres días puede presentarse aquí.


  —Como verás, papá, están bien informados. Saben que telegrafiaste anoche, cosa que yo he ignorado hasta hace un rato.


  —No tiene importancia —contestó el padre—. ¿Tienen algo más que decir?


  —De momento, no —dijo Chargin.


  —Pues dejen paso.


  Chargin y Kev salieron del camino, dirigiéndose a la loma donde estaban los subordinados.


  Chas, McCord y los demás jinetes reanudaron la marcha, sin decidirse a alcanzar a padre e hija.


  Pero al ver que los dos iban callados, se unieron a ellos.


  Chas se situó al lado de Ybrie. La muchacha miró de reojo a su padre. Luego le hizo una seña a Chas.


  Momentos más tarde, ya entrando en el rancho, Ybrie le susurró a Chas:


  —Luego le referiré lo que nos han dicho esos dos individuos. Y apenas anochezca, usted se lo dirá a Melly. ¡Pero a ella sola…! ¡Como se entere Larry…!


  —No será por mí, se lo prometo.


  * * *


  Los que frecuentaban el saloon de Melly entraban aquella noche con cara de ser poseedores de un gran secreto.


  Desde, el mostrador los observaba Melly. Y dijo a Sam:


  —Encárgate tú de las mesas. Quizá cojas al aire algún cotilleo.


  Al rato, Sam temía la misma expresión que los demás: la de quien lleva una carga muy pesada y que está deseando soltarla.


  —¿Qué has pescado? —le preguntó Melly.


  —¡No puedo decirlo!


  —Has dado palabra…


  —¡Sí, Melly!


  —Y la cosa se refiere a Larry…


  Sam no contestó. Se puso a limpiar vasos.


  —Y también se refiere a mí. Y a Ybrie —siguió Melly.


  El vaso que estaba flotando salió de las manos de Sam.


  —¡Yo no lo he dicho, que conste! —exclamó, bien alto, mirando a las mesas.


  —Pues no parecen muy convencidos —comentó Melly, cuando la mayoría los estaban mirando—. Yo creo que te lo han dicho para que enseguida me lo comunicaras. Conozco a estos badulaques…


  Melly fue hacia las mesas.


  —Estáis con ganas de jaleos… Pero resulta que Larry se ha acostado. Y lo que se dice por ahí, lo esperaba hace rato —siguió Melly.


  —¿Es que tú sabes todo lo que se dice? —preguntó un cliente viejo.


  —He cogido al vuelo algunas palabras… Era de esperar que unos tipos como Kev Hodge y Chargin buscaran una excusa a su cobardía. Larry los ha vapuleado a la vista de todo el pueblo. ¿Cómo van a justificar su huida? Diciendo que dos mujeres amparan al renegado…


  Melly rompió a reír, mientras iba por el medio de la sala.


  —Es como si se repitiera lo de hace cinco años… Ybrie y yo somos para Larry una especie de escudo. Las dos tenemos la estimación del señor Markel. Y las dos apreciamos a Larry… ¿Qué pueden hacer Kev y Chargin, si los dos temen disgustar al señor Markel? ¡Nada! ¡Que otra vez somos rehenes…!


  Se puso a reír, mientras se volvía. No se dio cuenta de que todos los que miraban al mostrador habían quedado muy serios.


  La risa de Melly se cortó, al ver a Larry, con los codos apoyados sobre el tablero, de cara a la sala.


  —¿Qué haces aquí? ¿No te habías acostado?


  —Sí. Pero no podía dormir. Y he decidido tomar unas copas…


  —¡Ah, bien! ¡Sírvele, Sam!


  —No. Aquí, no —dio unos pasos hacia las mesas.


  —¡Eso es! ¡Siéntate donde quieras! ¡Todos son buena gente! —manifestó Melly.


  —No digo que no sean buenas personas. Pero muy inclinadas al cuchicheo. Y a mirar por las rendijas… ¿No es verdad? —miró a todas las mesas—. Yo estoy poniéndome a tono con el pueblo. Este mediodía han llenado el restaurante, por ver y oír. Luego, han venido a este local… Y esta noche… Esto tal vez no lo sepas tú, Melly…


  —¿Qué? —preguntó, intrigada.


  —Desde la ventana de tu habitación, con la luz apagada, he estado observando el movimiento de «reses». La mayoría de los que se encuentran aquí han estado en el saloon de Kapner…


  Melly hizo un gesto de repulsa.


  —¿Vosotros? ¿Los que siempre decís que es una pocilga el garito de Kapner?


  —¡Yo no he ido! —declaró el cliente viejo—. ¡No muerdo el anzuelo tan fácilmente como estos tontos…!


  —¡No te pases de listo! —replicó un compañero de mesa—. ¡No has ido porque lo que allí podías oír y ver, te lo hemos servida en bandeja…!


  Otros que estaban en mesas distintas, aprobaron.


  —Y allí ustedes han oído que dos mujeres me protegen —dijo Larry, como divertido.


  —Lo dicen dos hombres que están disgustados —contestó uno que se encontraba muy cerca de Larry—. Iban a trabajar en el rancho de Chargin… Pero por lo de esta mañana, Chargin les ha dicho que no los admite en su plantilla.


  —¿Por lo de esta mañana? —preguntó Larry—. Han ocurrido muchas cosas.


  —Son los que se enfrentaron con los que vinieron aquí a molestarlo. Parece que tenían algo personal contra los que dejaron los cintos en el saloon de Kapner… El caso es que, cuando los vieron salir armados, presentaron la vieja cuenta…


  El cliente se interrumpió, impresionado por el silencio que había en la sala.


  —Siga. Tenían una vieja cuenta, y la saldaron —le ayudó Larry.


  —¡Pues eso dicen! Y al llegar al rancho de Chargin y decir lo que habían hecho, se encontraron con que todos los miraban muy mal. Chargin bajó al pueblo con Kev, para decirle a Melly y a la señorita Ybrie que ellos no tenían nada que ver con los que dispararon… Pero usted no les dio la oportunidad de justificarse…


  —… Ante las dos mujeres que me protegen —completó Larry—. ¿Y qué más?


  —Pues que esta tarde, cuando Chargin ha regresado al rancho, al ver que los individuos seguían allí, y les ha obligado a marcharse. Y en el saloon de Kapner están, explicando a todo el que quiere oírles, lo que les ha ocurrido…


  Larry extendió un brazo y con un dedo fue señalando.


  —Uno de cada mesa, que se levante. Que deje el cinto aquí, si es que lo lleva… Vamos al saloon de Kapner. Tengo derecho a que me lo expliquen a mí.


  Todos miraron a Melly. Nunca la vieron tan sería. Melly movió la cabeza, asintiendo.


  Al principio pareció que nadie iba a levantarse. Pero enseguida se animaron.


  Y casi todos se pusieron en pie.


  —Uno de cada mesa —recordó Larry—.Y sin armas.


  —¿Y usted? —preguntó uno.


  —Yo no voy como espectador.


  Larry se dirigió a la puerta.


  —¿No tomas una copa? —preguntó Melly.


  —Cuando regrese.


  —Sé que te desenvuelves mejor cuando vas solo. Pero con los que te acompañan, es como si fueras solo. ¡Hale, manada! ¡A disfrutar del espectáculo…!


  En muchos ojos brillaba ya el entusiasmo. Por poco que ocurriera, estaría a tono con los incidentes que se habían producido durante el día.


  Larry iba por la acera, dando zancadas. Los otros, detrás, procurando mantener una prudente distancia.


  En el soportal del saloon de Kapner había tres individuos, hablando. Cuando reconocieron a Larry, hicieron ademán de entrar en el saloon, para avisar.


  Pero ya tenían a Larry encima, y se alejaron unos pasos de la puerta.


  Larry empujó las batientes portezuelas.


  Kapner se encontraba con los brazos cruzados sobre el mostrador, hablando con dos clientes.


  Al ver a Larry, se hizo el desentendido. Pero fue palideciendo, mientras a sus ojos asomaba una demoníaca alegría.


  —Kapner: Rodea el mostrador, a menos que desees salvarlo cómo esta mañana —le dijo Larry.


  Por la mañana fue obligado a pasar por encima. El miedo le hizo saltar hacia atrás, chocando contra la estantería.


  —¡Déjeme en paz…! ¡Yo no me meto con usted…!


  —Como dueño de este saloon quiero que me presentes a dos distinguidos clientes. ¡Vamos!


  Kapner miró al fondo de la sala. Allí estaban los dos individuos que dispararon por la mañana.


  Casi todas las mesas estaban vacías.


  —¿Clientes distinguidos? Aquí todos son iguales… —Puede que tengas razón, Kapner. Todos de la misma ralea… Pero por lo menos esta noche, hay dos que han conseguido atraer a vecinos que rehúyen tu local…


  Esos vecinos ya estaban agrupados en la puerta. Kapner, al verlos, hizo una mueca.


  Y rodeó el mostrador, colocándose al lado de Larry.


  —Ahora comprendo qué es lo que quiere… Allí están los dos hombres que usted buscaba esta mañana.


  —Presénteme.


  Lo obligó a caminar a su lado. Larry quería evitar que los dos individuos se lanzaran a disparar sin dar tiempo al diálogo.


  —Este es Larry Dack —dijo Kapner, cuando estuvieron a dos pasos de la mesa.


  —… El renegado —agregó Larry—. Tengo entendido que esta noche habéis hablado de mí. ¿Puedo oírlo de vuestro propio hocico?


  Los dos individuos contrajeron el rostro.


  —¡A ti no tenemos por qué decirte nada! —contestó uno.


  —¿Para qué? —agregó el otro—. ¡Tienes la jeta muy dura!


  —Y los puños —contestó Larry—. Kev y Chargin ya lo saben. Como lo sabían los pobres diablos que asesinasteis esta mañana…


  Uno se levantó:


  —¿Qué asesinamos?


  —Dispararles cuando estaban todavía atontados, es asesinar. Y esa demanda es la que presentaré al sheriff…


  —¿Crees que tendrás tiempo? —preguntó el segundo individuo.


  Larry se quedó mirándolos. Todos se habían ido situando a los lados de la sala.


  —Debéis de estar muy desesperados… Otros en vuestro lugar, habrían desaparecido. ¿Tan amarrados os tiene Chargin?


  —¡Chargin no tiene nada que ver en esto! —se apresuró a decir el que se levantó, y que ya había vuelto a sentarse.


  —¡Ni Kev, tampoco! —agregó el otro.


  Larry siguió mirándolos, manteniendo un gesto de repulsa por momentos más acusado.


  —Vuestra lealtad es sorprendente. Aquí decíais que Chargin os ha echado del rancho…


  —¡Así es! ¡Y si hemos venido al pueblo es para que sepan por qué un hombre como Chargin, se deja pegar y llamar cobarde…! ¡Él no puede decirlo, pero nosotros, sí! —dijo el que todavía no había hecho intento de levantarse—. ¡Nosotros no tenemos que vivir en esta cochina comarca y nos importa poco que haya dos mujeres que tienen influencia con un hombre de negocios que puede mucho…!


  —¡Nosotros nada tenemos que perder! —agregó el otro—. ¡Y hablamos claro!


  Se callaron. Y Larry permaneció esperando.


  El gesto de asco iba por momentos siendo más fuerte. Y la mirada, más inflexible.


  —¿Qué esperas? —preguntó uno, dando pruebas de nerviosismo.


  —Que habléis claro —contestó Larry—. Todavía no he oído nada que merezca la pena haberme tomado la molestia de venir…


  Los dos fueron levantándose. Y el que daba señales de estar nervioso, preguntó, queriendo ser sardónico:


  —¿Ellas… no te acompañan?


  —No —contestó escuetamente Larry.


  Los dos individuos se miraron. Hicieron un exagerado gesto de sorpresa y pasearon la mirada por la sala.


  —¿No vendrán vestidas de hombre? —preguntó uno. El otro contestó:


  —¡No es posible que lo dejen solo, a estas horas de la noche…!


  Larry fue retrocediendo con lentitud.


  Súbitamente desapareció el gesto de burla en los dos individuos. Y asomó el pánico.


  Cuando ya no había remedio. Los dos, de pie, volcaron las manos sobre las pistoleras.


  Larry desenfundó un revólver. Con la otra mano, le dio al martillo.


  Fue un latigazo de fuego y plomo…


  Cuando cayeron, Larry pidió a uno de los que habían salido del saloon de Melly.


  —Regístrelos. Quiero averiguar si verdaderamente estaban desesperados.


  Cada uno llevaba más de quinientos dólares. Cuando lo vio Larry, escupió en dirección a los muertos.


  —Era solo por dinero —comentó, ya en la puerta.


  Se encaminó al saloon de Melly. Encontró la sala, casi vacía.


  —Esperaba tu regreso para cerrar —dijo Melly—. ¡Ya sabes, Sam! ¡Se terminó por esta noche!


  —Ahora quiero esa copa —pidió Larry.


  —¡Arriba! ¡Estoy disimulando desde hace horas…! ¡Estoy deshecha! ¡Vamos arriba! Tengo algo importante que decirte… Y al diablo Ybrie si se enfada…!


  Pero Larry no se apartó del mostrador hasta que no quedó nadie en la sala.


  Los que habían dejado los cintos entraban, los cogían, en silencio se los abrochaban y dirigiendo miradas de respeto a Larry, movían la cabeza, dando las buenas noches.


  Y se marchaban.


  Nadie hizo el menor comentario.


  Cuando las puertas de la calle estuvieron cerradas, Larry subió a la habitación de Melly.


  Ya estaban dos copas llenas.


  —¡Oye lo que Chargin y Kev han dicho esta tarde, a Ybrie y a su padre…!


  Lo refirió tal como había sucedido.


  —¡Pero Ybrie se ha callado lo más fuerte! ¡Las amenazas que les ha soltado a Chargin y a Kev! ¡Chas, McCord y los vaqueros que se encontraban a bastante distancia, la han oído! ¡Ybrie los ha amenazado con poner en pie de guerra a toda la comarca, si a ti te ocurriera algo! ¡Y lo conseguiría! ¡Y yo la ayudaría! Pero comprendo que no debió decirlo. ¡Ella, no! ¡Esa maravillosa criatura corre mucho peligro! ¿Qué vamos a hacer ahora?


  —Beberemos esas copas —contestó Larry—. En cuanto a Ybrie, no te preocupes. Está bien segura en su rancho.


  —Esta noche, mañana, y otro par de días, sí, todos estarán alerta! Pero, ¿y más tarde? Quiero decir…


  Pero como no se atrevía, cogió la copa y la apuró de un trago. Ni después de beber se atrevió.


  —El tipo de la chistera no tardará tanto en llegar —contestó Larry.


  Melly se quedó mirándolo, como queriendo fulminarlo. Lo que no se atrevía a decir no se refería al financiero Markel, sino a Larry. Y a Ybrie…


  A los dos exclusivamente. ¿Qué le ocurriría a Ybrie cuando Larry se dispusiera a coger el tren, para perderse en cualquier territorio apartado, sin dejar rastro?


  —¡La verdad es que te mereces a toda una manada de hombres como el señor Markel, para que no te dejen en paz, aunque pases a otro continente! —le disparó Melly.


  Larry estuvo unos momentos mirándola, sonriendo. Pero la sonrisa fue borrándose.


  —¡Perdóname, Larry! ¡Eres el mejor hombre que he conocido! ¡Y es precisamente por eso por lo que ahora te daría con esta botella en la cabeza!


  —Es mejor que llenemos otra vez las copas —y le quitó la botella de las manos.


  Bebieron. Melly se puso a ir de un lado a otro.


  —Larry… Si confías en mí, dime la verdad. De mí no saldrá… ¿Nunca te has enamorado? No me refiero a tonterías. Ya sé por Chas, como antes lo supe por tus soldados, que eres de los que no pierden ocasión. Me refiero, a enamorarse en serio… ¿Nunca?


  —Sí —contestó Larry, disponiéndose a salir—. Pero has prometido guardártelo.


  —¡Te lo juro! ¿Cuándo te enamoraste…?


  Tenía preparada la segunda pregunta: de quién se enamoró, y si esa mujer vivía.


  —Me enamoré… hace cinco años y dos meses…


  Melly no se dio cuenta de que Larry salía y dejaba la puerta cerrada.


  Con la botella en una mano fue retrocediendo, hasta tropezar con un sillón. Y se dejó caer.


  —¡Cinco años… y dos meses! ¡El par de bofetadas! ¡El beso de despedida… cuando él sabía que tenían que formarle Consejo de Guerra… y quizá fusilarlo…!


  Todo esto lo decía mientras daba embestidas al contenido de la botella.


  —¡Así de hermoso… como quien no hace nada…!


  Sentía ganas de llorar. Y al disponerse a levantar una vez más la botella, exclamó:


  —¡Esta noche… la cojo…! ¡Y la tendré llorona…!


  CAPÍTULO VI


  Un vaquero le acompañó hasta la entrada del rancho.


  —Detrás de esa loma es donde la señorita Ybrie suele entrenar los caballos. Se lleva un par de ellos, y al mediodía regresa… ¡Pero lo que ha hecho hoy…! Va a ser imposible que pueda montarlos todos…


  —¿Cuántos se ha llevado?


  —Los ocho que compró el patrón en Chapland. De buena mañana nos ha pedido que los lleváramos a la cañada.


  —¿Ya había llegado el telegrama? —preguntó Larry.


  —Sí. Precisamente decidió quedarse con los caballos cuando supo que esta mañana llegaba el señor Markel.


  A todos nos ha extrañado, menos al patrón…


  Larry miraba los prados, y las manchas de ganado vacuno. El rancho era muy grande.


  Un jinete venía del interior del rancho.


  —Es Paley, nuestro capataz —dijo el vaquero.


  —¿Y cómo no ha bajado al pueblo? El señor Markel es de los que se fijan mucho en los detalles. Si no va Ybrie a recibirlo ni tampoco el capataz…


  —Ya lo han discutido el patrón y Paley. Pero los dos están preocupados por la señorita: «Quédate tú», le ha dicho el patrón.


  El capataz detuvo la montura a muy pocos pasos.


  Era un hombre de unos cuarenta años, fuerte y de mirada franca.


  —¡Usted es Larry! —y rompió a reír—. ¡Chas tenía razón esta mañana cuando me aseguró que vendría ¿Huye de la «peste» que trae el tren?


  —Sí —contestó Larry—. ¿Dónde está Ybrie?


  —Allí detrás —y señaló la loma—. ¡Si se queda usted, me marcho!


  —Para quedarme he venido —contestó Larry.


  —No se preocupe por la seguridad del rancho. En los puntos clave hay doble guardia. El rancho donde trabaja Chas y el de McCord nos han enviado personal ¡Vámonos! —dijo Paley al vaquero.


  Larry se dirigió a la loma, mientras los otros emprendían la marcha al pueblo, yendo por atajos, porque el tren estaba al llegar.


  Al rodear la loma Larry vio los ocho caballos que él escogió para el padre de Ybrie. Estaban atados a una empalizada.


  Un poco más lejos, sujeto a un árbol, estaba el potro de Ybrie.


  Pero no vio a la muchacha. Larry desmontó, aseguró el caballo muy cerca del potro y se aproximó a la empalizada.


  Quedó de espaldas a la vertiente de la loma, llena de árboles.


  Fue acariciando los caballos, murmurando el nombre de cada uno.


  Cuando miró atrás, vio a Ybrie de pie, arrimada a un árbol, mirándolo. Llevaba ropa de vaquero, muy gastada.


  Al cuello, un pañuelo. La camisa de franela tenía desabrochados los botones altos, para que la tela no se ciñera demasiado al busto.


  Y con el pañuelo remediaba algo el abierto escote, haciendo que las puntas le cubrieran la línea del seno.


  Las botas estaban llenas de barro viejo. Llevaba cinto, con doble pistolera.


  —Te he visto desde arriba —dijo Ybrie.


  Él fue acercándose, mirándola de arriba abajo.


  —¿Por qué llevas esa ropa?


  —¿Tú vistes mejor? —contestó Ybrie, sonriendo.


  Larry se había puesto aquella mañana lo peor que tenía. El día anterior, cuando fue al restaurante con las dos mujeres, vestía de vaquero pero ropa nueva.


  —Esto lo llevaba encima cuando trabajé en el ferrocarril —contestó Larry.


  —¡Cuando la chistera!


  —Sí. Y cuando pedí la soldada me prometí entrar un día en el despacho de Markel, vistiendo estas prendas.


  —¡Para armar un zafarrancho! ¡A mí también me han dado esas ideas, cuando ayer supe por Kev que el señor Markel quiere humillarte! ¡Eso explica muchas cosas que yo no veía claras, cuando el señor Markel venía por aquí! Le daba coba a Kev y luego me decía: «¡Es repugnante! Pero lo necesito». Nunca me ha explicado por qué lo necesitaba… Ahora empiezo a comprender. Todos los tropiezos que tú has tenido eran instigados por el señor Markel, pero Kev era el pretexto… ¿Por qué sonríes?


  —Todas las dificultades que he tenido, ¿han sido cosa del señor Markel y Kev?


  La muchacha miró para otro sitio.


  —Bueno… Ayer descubrimos que también Chargin…


  —¿Y Melly? ¿Y tú?


  —¡Nosotras, no! Es verdad que lo intentamos… Una vez estuvimos a punto de emprender un largo viaje… Nos habían dicho que estabas en Sacramento, detenido.


  —Lo estuve.


  —Pero cuando íbamos a coger el tren recibimos noticia que te habían soltado y que habías desaparecido.


  —¿Quién os lo comunicó?


  Ybrie vaciló unos momentos.


  —El sheriff que te detuvo. Luego supimos el motivo. Una camorra en un saloon. Los destrozos se valoraron y salisteis a unos veinte dólares por cabeza. Los demás pagaron, pero tú, no. Y tenías dinero.


  —Sí, tenía dinero. Pero el sheriff ya sabía que me negaría a pagar. Por si acaso se equivocaba, me pinchó: «Así, a aguantar el tipo. ¡A ver quién puede más!» Le contesté que yo. «¿Por qué?», me preguntó. Yo sabía que el sheriff era un buen sujeto. Y le contesté: «Porque a partir de ahora tendrá algo de qué avergonzarse». Al segundo día me soltó. Sé que un rato antes discutió con un enviado del señor Markel…


  Ybrie se separó del árbol y se dirigió a donde estaban los ocho caballos.


  —¡Es la única treta que Melly y yo conocimos con anticipación! El señor Markel nos dijo que íbamos a tener la oportunidad de pagar una fianza, para que te soltaran… Nos hizo creer que ya estabas detenido, por deudas de juego. ¡El maldito embustero…!


  Se volvió rápidamente, quedando de cara a Larry.


  —Y todo, ¿para qué? —preguntó, mirándolo fijamente—. Yo he pensado mucho esta noche… ¿Qué he pretendido durante estos años? ¡Aplastarte…!


  Pero se asustó de lo que acababa de decir. Y dio unos pasos hacia él, con los brazos tendidos.


  —¡Entiéndeme, Larry! No he querido decir que deseaba perjudicarte en nada… Sólo quería verte para compararte con el que mandaba el escuadrón que supo mantener a raya a un ejército y otro. Quería librarme de una carga… Y eso ya ha ocurrido. Ahora ya no te miro como ayer, cuando bajaste del tren.


  —¿Cómo me mirabas ayer?


  —No sé… Creo que con miedo. Pero no porque fueras a hacerme daño, sino porque… me sintiera impulsada a cometer las mismas tonterías que cuando fui tu rehén. Ya viste que empecé, cuando fingí que mi potro tropezaba con los caballos de Chas…


  Ybrie, sin dejar de mirarlo, rompió a reír y movió los brazos.


  Luego los cruzó sobre el pecho.


  —Cuando te oí hablar en la habitación de Melly, vi claro. En otro sentido, yo también he llevado un sombrero ridículo y una peluca. Si Melly no te despistó, con su experiencia… ¿Cómo iba a conseguirlo yo? ¡Bien! ¡Pues se acabaron los disfraces! No habrá más tretas. Cuando aparezca el señor Markel… le diré: «Larry y yo somos buenos amigos».


  —¿Y si lo pone en duda?


  —¡Le atizas un puñetazo a las mandíbulas! ¿Ves estos caballos?


  —Los he visto muchas veces.


  —Yo los miro hoy con otros ojos. ¿Eran tus preferidos donde trabajabas?


  —Sí. Y les puse nombres de caballos de mi escuadrón…


  Los ojos de Ybrie brillaron, de alegría.


  —Y sobre cada caballo, imaginaba al soldado que lo montaba —siguió Larry, acercándose a las bestias—: Ayer aludiste a un soldado de mostachos sucios… El que te reprendió.


  —¡El cabo Arunow! ¡Qué sucio, pero qué buena persona! ¿Has sabido de él?


  —Sí. Murió hace tres años —acarició un caballo mosqueado—: Se parece mucho al suyo…


  —¡Es verdad!


  —Él lo llamaba «Aguilucho». Ese nombre le apliqué.


  —¡Ese nombre tendrá! —contestó Ybrie, colocándose junto a Larry y al caballo—. Me darás el nombre que pusiste a cada uno. Y qué soldado imaginas sobre ellos.


  ¡Me van a hacer mucha compañía estos caballos, Larry…!


  Retrocedió, para poder abarcar con la mirada a los ocho.


  Entornó los ojos, mirando a un caballo de pelaje oscuro, con varias manchas de un rojo muy vivo.


  —¡Se parece al que tú montabas, Larry! ¿Acierto?


  De haber mirado a Larry la muchacha hubiera quedado desconcertada, por la emoción que expresaba el rostro del hombre.


  —Sí. Se parece al mío…


  Ybrie se colocó al lado del caballo y le acarició el cuello.


  —¡Hola, «Rasguño»! —saludó la muchacha.


  Se sintió cogida de los hombros. Larry la obligó a volverse de cara.


  —¿Recuerdas el nombre de mi caballo?


  Ahora se dio cuenta de lo emocionado que estaba él.


  —¿Qué tiene de extraño? Recuerdo todo…


  Las manos de Larry se deslizaron por los hombros de Ybrie y alcanzaron las mejillas. Ella estuvo quieta, mirándolo, los labios temblándole.


  —También yo recuerdo todo.


  La besó en la boca. Luego hundió las manos en el cabello de Ybrie, mirándola a los ojos.


  —¿Por qué no has ido con los otros a la estación?


  —Porque sabía que te disgustaría… Me he dado cuenta que el señor Markel, queriendo ayudamos… nos ha hecho mucho daño. ¿No es cierto? Tú hubieras venido antes… de no sentirte empujado…


  Larry se separó de la muchacha y se quedó mirando a dos grupos de jinetes que se acercaban llevando las monturas al paso.


  —¿Es gente vuestra? —preguntó.


  Ybrie se volvió para mirar en la misma dirección que Larry.


  —Sí. Son refuerzos que nos han dejado Mattison y McCord…


  Pero apenas decirlo hizo un gesto de alarma.


  —¿Qué ocurre?


  —¡Ahí va el capataz de Chargin… ¡Es un mal bicho, como su patrón…!


  Iba en el grupo que marchaba delante.


  Scher, el capataz de Chargin, se mantenía muy erguido sobre el caballo, con un gesto de sorna.


  —Antes de entrar en su rancho —dijo, mirando a Ybrie—, he entregado las armas. Puede estar tranquila.


  Miraba las puntas del pañuelo que se interponían entre los bravíos contornos del busto.


  Scher tenía más aspecto de pistolero de saloon que de capataz de un rancho.


  —Traigo un mensaje para usted, señorita Ybrie —siguió Scher, ignorando a Larry—. Se refiere a lo que ayer le propusieron mi patrón y su amigo Kev Hodge. ¿Recuerda?


  —No. Hablamos de muchas cosas —contestó la joven. Entonces Scher miró a Larry y acentuó el gesto de sorna.


  —El patrón y Kev han ido a esperar al señor Markel. Ellos confiaban en que todo quedaría aclarado en el pueblo. Si usted, señorita, quiere proteger a quien usted sabe, debe aconsejarle que reconozca ante el señor Markel que ni mi patrón ni Kev han tenido nada que ver con los aprendices de pistolero que dicen le han salido al paso a su amigo. Cuando mi patrón se ha enterado que su amigo se ha refugiado aquí, me ha pedido que viniera a decirle que no está dispuesto a perder tiempo. ¿Usted y su amigo van a ir al pueblo?


  Ybrie iba a contestar, pero vio que Larry echaba a andar hacia Scher.


  Este intentó lanzarle el caballo encima, pero Larry lo esquivó, saltando de costado.


  Al momento Scher era arrancado de la silla.


  —¡No llevo armas…!


  Larry lo había cogido del pecho, con las dos manos.


  —¡Enseguida las tendrás!


  —¡No las cogeré!


  —¡Peor para ti! ¿Quién tiene los revólveres de este canalla?


  Un vaquero de Ybrie los mostró. Los llevaba en la cintura.


  —Baja y colócalos en las fundas —indicó Larry.


  —¡No los tocaré! —contestó el capataz de Chargin.


  —Veremos…


  El vaquero de Ybrie, después de consultar a la muchacha con la mirada, saltó a tierra y se colocó detrás de Scher.


  En cada funda metió un revólver. El individuo mantuvo las manos a la altura de los hombros, sonriendo.


  Larry hizo un gesto, indicando a los que estaban cerca de Scher que se apartaran.


  Ybrie, muy afectada, se situó al lado del caballo que se parecía al que montó Larry cuando mandaba el escuadrón. Y se puso a acariciarle el cuello.


  —¿No cogerás las armas? Tú no eres un aprendiz de pistolero. Has pasado por muchos lugares dejando la impresión de que eras imbatible. Claro que entonces no te llamabas Scher… Has usado muchos nombres. También tu patrón… ¿Cómo te llamabas cuando formabas parte de la pandilla que acosó a cuatro mujeres y a ocho hombres que iban en carros? He dicho siete hombres. No cuento al que entonces era teniente, iba en los carros, y estaba de acuerdo con tu jefe… ¡El ranchero Chargin! ¿No se llamaba entonces Jessner…?


  Scher no solo había perdido el gesto de burla. Había enrojecido, para enseguida palidecer.


  —Tu patrón evitó que ayer pudiera verte en el pueblo. Sin embargo, ahora te envía aquí, sabiendo que yo me encuentro en este rancho —siguió Larry—: ¿Te das cuenta? Tu patrón no ignora que durante todos estos años he estado investigando… Tres de mi escuadrón cayeron, cuando os hicimos huir… Sé que algunos de los que hacíais vuestra guerra habéis pasado por el rancho de Chargin. Pero te quedaste. ¿Por qué?


  Dejó un breve silencio. Ybrie, viendo la cara del que figuraba como capataz de Chargin, se sintió impulsada a saltar para escupirlo.


  Recordaba las horas negras que pasaron en el poblado de Kalwag, acosados por la manada de coyotes que solo buscaban su provecho, cuando el país se estaba deshaciendo.


  —Chargin ha querido que yo te viera —siguió Larry—. Y ya no me importa disimular, porque yo también tengo prisa. Te reconozco como uno de los bichos más carniceros que iban en el grupo de Jessner…


  —¡Mientes! —rugió Scher, precipitando las manos a las pistoleras.


  Ybrie se agarró al cuello del caballo y cerró los ojos Oyó dos disparos.


  Cuando miró, vio a Scher sin armas, mirándose las manos, el rostro mortalmente pálido, expresando miedo y estupor.


  —¿Para qué has cogido las armas? —preguntó Larry, enfundando.


  Se desabrochó el cinto y lo dejó caer.


  —¡Ahora, sí! ¡Si te hubiera pegado antes, habría tenido ventaja a la hora de disparar! Es lo que hicieron ayer los dos cobardes que enviasteis contra los que vinieron a provocarme…


  —¡Fue cosa del patrón…!


  Lo que entonces pudiera decir Scher no le interesaba a Larry.


  Se lanzó sobre él, y a golpes de puño le obligó a girar. Dos veces cayó. Y el mismo Larry le obligó a ponerse en pie.


  —No te llevaré al pueblo, porque quiero que vengan aquí, tu jefe, Kev, y cierta gente que habrá llegado en el mismo tren que Markel…


  Recogió el cinto. Y mientras se lo abrochaba, se acercó a Ybrie.


  —¿Autorizas que lo retenga aquí?


  —Tú mandas, capitán —y desatando el caballo que se parecía al que él utilizó en el último período de la guerra, dijo—: Monta a «Rasguño».


  —Gracias. Voy a hacerlo.


  Entre los dos pasaron los arreos del caballo que Larry había alquilado, al que se llamaba «Rasguño».


  Mientras tanto, dos vaqueros se encargaban de sujetar las manos de Scher y de colocarlo sobre la montura que lo había traído.


  CAPÍTULO VII


  Carruajes y caballos de silla había alrededor de la estación. Y el andén estaba lleno de gente.


  Kev Hodge y Chargin se acercaron al padre de Ybrie.


  —No podrá quejarse el señor Markel. ¡Ni el gobernador tendría este recibimiento! —exclamó Kev.


  —Pero es una lástima que su hija no haya venido —comentó Chargin—. ¿Qué le ocurre?


  —Que mi hija se ha levantado de pésimo humor. No quiere ver a nadie —contestó Howard Eisert.


  —Puede que a estas horas esté deseando ver a alguien —replicó Chargin, mirando a los ojos del ranchero.


  —Si se refiere a Larry, ya debe de estar viéndolo. Mi capataz acaba de llegar y me ha dicho que Larry está en el rancho…


  En ese momento la gente que había en el andén se movió, para dejar paso a Melly. Todos la miraban, sorprendidos.


  Llevaba un vestido negro, antiguo y severo. Y un bolso grande, también negro.


  Se oyeron, lejos, pitadas de tren. Chargin se separó del padre de Ybrie y fue al lado de Melly.


  —Me han dicho que tienes un recado para mí —dijo Chargin.


  —Sí. Ybrie me ha dicho que está conforme con lo que le aconsejasteis ayer. Por eso yo he convencido a Larry que se vaya al rancho y hable con la muchacha. Todo podrá arreglarse, Chargin… A ti y a Kev lo único que os interesa es que el señor Markel no esté molesto y siga ayudando a Kev. ¿No es cierto?


  —Así es. Es lo que conviene a todos… Kev está muy molesto, y puede hacer alguna locura. Entre la gente hay individuos que a una señal de Kev, pueden atentar contra el señor Markel… o contra el padre de Ybrie…


  —O contra mí, Chargin. Yo también cuento. ¿Verdad…?


  El tren asomaba por una curva. Chargin se volvió de espaldas a Melly, para ver si sus pistoleros estaban alerta.


  En ese momento Melly abrió el bolso. Chargin se volvió, creyendo que iba a sacar un arma.


  —¿Qué haces?


  —¡Quiero conmover al señor Markel…! —contestó Melly, riendo.


  Y un antiguo sombrero con peluca gris, transfiguró a Melly.


  —¡Ahora, la «honorable viuda de Herrime», tiene noventa años! —exclamó, sin dejar de reír.


  Por la risa, parecía tener veinte, o menos.


  Pasó la locomotora. Y vagones de viajeros. El tren se detuvo.


  El financiero Markel estaba en la plataforma de une de los primeros vagones.


  —¡Vamos allí! —dijo Chargin.


  Estaban lejos de donde había quedado el vagón del financiero.


  Melly miraba a la plataforma que tenía delante. Saltaron cuatro hombres que vestían de vaquero. Iban armados.


  —¡«Honorable viuda»! —gritó uno, queriendo reír pero muy emocionado.


  —¡Condenado zancudo! —exclamó Melly, tendiéndole los brazos.


  Se abrazaron. Algo susurró Melly al oído del hombre de piernas largas.


  Luego, separándose él, dijo:


  —¡Chargin! ¡Te presento…!


  —¡No me interesa! ¡Vayamos allí! ¡El señor Markel ya ha bajado del tren…!


  Era verdad. Pero no llevaba chistera, sino bombín. Detrás de él bajaron otros hombres que vestían de ciudad.


  Uno, de rostro enjuto y bigote gris, se quedó mirando a Kev. Este palideció.


  El padre de Ybrie estaba estrechando la mano de Markel. Era un tipo muy fuerte y dinámico.


  Sus cabellos grises parecían solamente para poner de manifiesto la vitalidad que contenía aquel cuerpo nervudo, y rostro terso.


  Después de saludar al padre de Ybrie cogió una mano de Kev:


  —Hola, muchacho…!


  Pero Kev no apartaba la mirada del que tenía un rostro enjuto y bigote gris.


  De otros vagones situados al final del tren habían descendido más hombres que vestían de vaquero. Todos se acercaban a la «honorable viuda».


  —¡Basta de payasadas, Melly! —rezongó Chargin—. ¡Tienes que saludar al señor Markel!


  —¿Podremos? —preguntó la «viuda».


  —¿Cómo que si podremos?


  —Mira a tu alrededor, Chargin. Eres rehén del capitán Larry Dack. ¿O mejor del renegado? Los que te rodean, son empleados del señor Markel. Pero en otro tiempo fueron parte del escuadrón de Larry. Todos saben que su capitán pegó a un superior para cargar con todas las culpas… ¿Te das cuenta, Chargin? A Larry no lo amparan dos mujeres… Es un trofeo de saber ser caballero en la victoria y en la derrota lo que hace que le quieran y le respeten. Mira a tu alrededor…


  Chargin se encontró en un cerco de hombres duros, que lo miraban como queriendo estrangularlo.


  —Estos hombres son también vencidos —siguió Melly—. Pero allá delante, junto al señor Markel… Fíjate en aquel hombre de rostro flaco, que ahora estrecha la mano de Howard Eisert. Ese es un vencedor. Es el general Cammer… Todos han obedecido a la llamada de Larry.


  Chargin estaba tan pálido como Kev.


  —Esta madrugada, he entrado en la habitación de Larry —continuó Melly—. Hemos hablado… Él me ha expuesto su plan. No se atrevía proponerme que otra vez sirviera de rehén. ¡Y nunca he sentido mayor alegría! ¡Servir de anzuelo, Chargin, para separarte de tus pistoleros! No cuentes con que Kev haga nada. Está acobardado. Iremos en el mismo coche. ¿De acuerdo, Chargin? Hay caballos para estos hombres… ¡Tendremos camino abierto hasta el rancho de Ybrie!


  Ya lo tenían en el andén. La gente había ido apartándose…


  En un coche subieron el padre de Ybrie, Markel y el general.


  En otro, Melly, Kev y Chargin.


  Al arrancar, dijo Melly:


  —Ya veis que no nos hemos preocupado en desarmaros… Eso no nos lo perdonaría Larry.


  La gente de Chargin permanecía inmovilizada por el miedo que expresaban Chargin y Kev.


  Ya en la carretera, Melly agregó:


  —Si los tuyos nos siguen a distancia, mejor… Todo parecerá como entonces. El regimiento del comandante Cammer, nordista, siguiendo al escuadrón de Larry, sudista. Pero guardando las distancias, porque había un trato. La única diferencia es que el trato de entonces era entre personas decentes. Y no hubo disparos… Si los hubiera ahora… ninguno de vosotros dos saldría vivo de este coche. Los que nos custodian dispararían contra los rehenes. No ignoran lo que cierto teniente aconsejó al comandante Cammer…


  Kev Hodge estaba lívido. Y volviéndose de cara a Chargin, suplicó:


  —¡Que no hagan nada los tuyos! ¡Nos conviene!


  Chargin no le escuchó. Pensaba en su capataz Scher. Cuando le ordenó que se presentara en el rancho de Ybrie, como mensajero, lo hizo con el propósito de averiguar cómo reaccionaba Larry ante el individuo que se había encargado directamente de contratar pistoleros.


  Si Larry lo reconocía, y se lo daba a entender, la respuesta de Scher tenía que ser: «Te conviene olvidarlo. Y dejar que salga al encuentro de mi patrón…»


  Chargin contaba entonces con tener la merced suya al padre de Ybrie, a Markel, incluso a Melly.


  Habría podido poner condiciones, para desaparecer con las máximas seguridades, después de arrancar a Markel una buena suma de dinero…


  Hacía algún tiempo que Chargin se sentía encallado en aquel rancho. Y todo lo que había presentido, que a su alrededor se iba tejiendo una red de la que no podría escapar, acababa de comprobarlo.


  —¡Te puedo matar, Melly…! ¿Eso no les importa a los que nos custodian? —rugió Chargin.


  —Mucho. Y más que a nadie, a Larry. Pero yo lo convencí esta madrugada… Le dije que los demás también merecíamos la oportunidad de hacer frente a un Consejo de Guerra… ¿Me sentenciáis a muerte?


  Se había quitado el sombrero y la peluca y los miraba, sonriendo, sin miedo.


  —Muchas torpezas que he cometido en mi vida se están borrando. Empiezo a sentirme de verdad, algo honorable —agregó Melly.


  —¡No le hagas caso, Chargin! ¡Ella quiere perdernos! ¡Nada grave hay contra nosotros! —exclamó Kev, presa del pánico.


  Chargin, después de haber permanecido unos momentos acariciando las culatas, se cruzó de brazos, e hizo un gesto de burla.


  —Tú organizaste la expedición en que iba el señor Markel como enfermo. Pusiste mucho entusiasmo… Te hiciste ilusiones con el señor Markel. Y pasado todo, cada uno ha quedado en su sitio. ¿Qué buscas ahora?


  Melly lo miró sorprendida. Iba a reír, pero optó por parecer como abochornada.


  —Veo que no me vais a dar la oportunidad de ser heroína… ¡Qué lástima!


  * * *


  Era lo que en aquellos momentos le decía Larry a Ybrie:


  —¡Nada de intentar hacerte la heroína…!


  Ya se habían adelantado unos vaqueros para referir en qué condiciones venían los rehenes.


  —¡Melly está arriesgando la vida…!


  Larry ensombreció el rostro.


  —Así es… No ha hecho lo que planeamos esta madrugada. Ella no tenía que ir en el coche de esos dos canallas. Vamos a salir a su encuentro. Pero prométeme…


  —¡Haré lo que digas! ¿Dejo el cinto?


  —No. Me basta con que prometas que no te pondrás al alcance de Kev y de Chargin.


  Ella montó el potro. Larry, el que se parecía al que llevó en el escuadrón.


  —Tú querías esperarlos aquí, en el rancho —recordó la muchacha.


  —No quiero ensuciar esta tierra —contestó Larry.


  Los vaqueros habían recibido instrucciones de Larry que Ybrie desconocía. Y esto, en vez de disgustarla, por momento la ponía más contenta.


  —¡Otra vez como hace cinco años! —exclamó, cuando iban a salir del rancho—. Yo, pretendiendo ser el eje de todos… ¡Y soy quien menos sabe de lo que vais a hacer…!


  Se detuvieron fuera del rancho, donde el camino quedaba muy despejado en ambos lados.


  Apareció el primer coche, en el que iban el padre de Ybrie, el general y Markel.


  El carruaje se detuvo y todos se apearon.


  —No te separes de tu padre —dijo Larry—. Está muy angustiado…


  —¡Es por Melly! ¡Él me sabía segura contigo! —contestó la muchacha.


  No solamente el padre de Ybrie parecía muy afectado, sino el general y Markel.


  Los dos jinetes fueron acercándose. Larry esquivó la mirada de Markel.


  —¡No debió venir, general! —dijo Larry.


  —Estoy disfrutando de un permiso… Aquí soy un ciudadano más, Larry.


  —¿Va a ser mero espectador?


  —Sí. Y ahora me estoy dando cuenta de que eso resulta muy difícil —contestó el general Cammer, mirando hacia el coche que se acercaba.


  —¿Por qué han dejado sola a Melly…? —preguntó Ybrie.


  —¿Qué hemos podido acercarnos? —contestó el padre. ¡Ha dado consignas a todos los viejos soldados de Larry para impedir que nos pusiéramos en contacto con ella…!


  Los antiguos subordinados de Larry querían acelerar para saludarlo. Todos se habían fijado en el caballo que montaba.


  Lo extraño era la ropa, muy vieja y sucia. Larry les hizo una seña, indicándoles que se detuvieran.


  Al momento el carruaje se paraba.


  Las armas de los que custodiaban el coche salieron de las fundas.


  Se abrió una portezuela y bajó Kev Hodge. Luego, Chargin.


  Larry desmontó. Y sin mirar al financiero, indicó: —¡Sígame!


  —¡Bien, Larry! ¡Y le voy a ahorrar un trabajo!


  Tiró el bombín al suelo y lo pisoteó. Larry le dirigió una dura mirada.


  —¡Es que estoy nervioso! —se apresuró a justificarse Markel—. ¡Lo que ha hecho Melly! ¿No le habrá ocurrido nada?


  Larry ya sabía que no, por el gesto de los que custodiaban el coche.


  —Ella no sale para evitarme estorbos —contestó el ex capitán sudista.


  Avanzaron al encuentro de Chargin y Kev, Estos caminaban con lentitud, mirando con recelo a un lado y otro.


  —Este es buen sitio —dijo Larry, deteniéndose a unos diez pasos de Chargin y Kev—. Ahora, hablemos… Los que nos miran podrán oírnos…


  —¡Señor Markel! —prorrumpió Kev—. ¡No crea lo que le hayan podido decir de mí o de Chargin! ¡Yo he cumplido lo que pactamos!


  —Ni cuando eras teniente cumpliste, Kev —contestó Markel—. Lo sé desde entonces…


  Larry lo miró con más antipatía que nunca.


  —¡Sin embargo, lo ha estado ayudando!


  —Sí. Cosas mías… Ya sé que para usted soy algo despreciable. Y no voy a decir que su falta de afecto hacia mí se, debe a mi dinero.


  —Me da lo mismo que lo diga o que se lo calle —replicó Larry—. Lo que quiero destacar ahora es que me encuentro ante unos sujetos, entre los que se halla usted, Markel, que han estado haciendo su propia guerra. Y voy a empezar por usted… Se dice que atravesó las líneas sudistas para recuperar unos valores… Hizo algo más que eso, Markel. Fue a ponerse de acuerdo con gente que al estallar la guerra escondió su oro y se limitó a esperar a ver de qué lado se inclinaba la victoria.


  —¡Eso no es como usted lo expone, Larry! Eran personas que comprendían que esa guerra era monstruosa.


  —¡Muchos de los que arriesgábamos la vida pensábamos así! Pero nosotros no podíamos permitirnos el lujo de permanecer con los brazos cruzados…


  El rostro de Chargin iba animándose, expresando una maligna alegría. Era imposible dudar de la animadversión que Larry demostraba por Markel.


  —¡En un ejército y en otro, hubo hombres que el único oro que pudieron enterrar era el de sus ideas contrarias a la guerra! ¡Combatíamos porque una circunstancia geográfica y política dispuso que estuviéramos en un bando o en otro! ¡Habíamos visto caer a amigos! ¡Había que seguir! —y el ex capitán sudista miró a los tres—. Yo solo pedí que me dejaran en paz, una vez terminada la guerra… ¿Por qué se me ha molestado?


  —¿Quiere que le conteste yo, señor Markel? —preguntó Kev.


  —Hazlo, Kev. Siempre has sido muy servicial —respondió el financiero.


  —El señor Markel te estaba agradecido. Y le molestó que rechazaras su ayuda… ¿No es cierto, señor Markel?


  —¡Y en cuanto a que le hayan echado pistoleros al paso, no es cosa de Kev, se lo puedo jurar, señor Markel! —intervino Chargin—. Un altanero como Larry se crea enemigos por dónde pasa…


  —Eso creo yo —dijo Markel, con el propósito de exasperar más a Larry.


  Dentro del coche se oyó una maldición proferida por Melly.


  Allá detrás, Ybrie hizo algo más que maldecir. Apoyó las manos sobre las pistoleras, los ojos encendidos.


  —¡Quieta! —dijo su padre—. ¡El señor Markel está ayudando a Larry! ¡Tú no sabes el peligro en que has estado durante mucho tiempo! Me lo ha revelado viniendo. Ahora es cuando Larry puede hacer su propia guerra…


  Howard Eisert lo dijo muy bajo. Solamente los que estaban muy cerca pudieron oírlo.


  Pero dio el efecto de que Larry lo oía. Porque casi repitió las palabras del padre de Ybrie.


  —Voy a hacer «mi» guerra… Si me hubieran dejado en paz, no habría venido aquí, a pesar de saber quién eras Chargin. ¿O prefieres que te aplique el nombre con que te conocíamos en guerra? —y mirando a los que estuvieron en su escuadrón—. ¿Recordáis la pandilla que capitaneaba Jessner?


  Chargin palideció, contrayendo el rostro. Y miró a Kev. Este se apresuró a mover la cabeza, negando.


  —Aquí tenéis al ex teniente Kev Hodge, que iba de acuerdo con la manada de coyotes —prosiguió Larry—. Han estado viviendo con el dinero que les proporcionaba el señor Markel…


  —¡Basta, Larry…! —gritó el financiero—. ¡Usted ha venido aquí, que es lo que yo quería! ¿Ha visto a Ybrie? ¡Ella ha estado esperándolo todos estos años! ¡Y ella ha estado amenazada de muerte!


  —¿Por quién? —preguntó Larry, como sin dar importancia.


  —¡No lo sé! ¡Kev siempre me ha sujetado diciendo que cualquier presión que yo hiciera contra él, sería en perjuicio de Ybrie! ¡Si le interesa esa chica, ahí tiene su guerra…!


  Chargin se apresuró a serenarse. Y mirando a Larry, dijo:


  —Es una artimaña para justificarse ante ti, ya que hasta ahora no ha podido conseguir que tú lo admires, como hacen todos… ¿Por qué tenía que preocuparle a este buitre de oro, lo que pudiera ocurrirle a esa muchacha?


  Markel cerró los puños, haciendo un gesto de dolor y de ira:


  —¡Esa chiquilla… como la mujer que está en el coche… me importan tanto…!


  Iba a abalanzarse contra Chargin, pero Larry lo agarró de un brazo.


  —¿Lleva armas?


  —¡No! ¡Pero cualquiera de estos muchachos puede darme un revólver…!


  Iba a acercarse a uno de los jinetes, pero Larry le asestó un puñetazo al mentón.


  —¡Es mi problema! —dijo Larry.


  Markel cayó a un lado del camino. Al momento quedó sentado.


  No tuvo tiempo de levantarse. Larry estaba señalando a un grupo de vaqueros que se acercaban por un lado de la carretera.


  —Entre aquellos vaqueros se encuentra tu capataz, Chargin… Es otro que pertenecía a tu pandilla. Lo he interrogado y se ha acobardado. Sobre todo al saber que venían hombres que estuvieron en mi escuadrón… Perdimos a tres buenos soldados, al chocar con vosotros, en el poblado de Kalwag… Mira la cara que hacen mis hombres…


  Chargin y Kev no se atrevían a mirar a los silenciosos jinetes que habían custodiado el coche.


  —¡Es curioso que tu capataz haya dicho la misma artimaña que el señor Markel! —exclamó Larry.


  —¡Ha mentido! —rugió Chargin.


  —No podía mentir. Le dije que lo comprobaría cuando te tuviera junto al señor Markel… Tú y tu capataz enviabais avisos a este hombre que cree que todo se puede arreglar con dinero. Avisos que eran consejos… ¿No, Chargin? Pedíais que siguiera el señor Markel ayudando a Kev… ¡Y este traidorzuelo cobarde, aprovechándose de vuestra extorsión sin querer darse por enterado…! ¿Para qué? Le era más cómodo hacerte envíos de dinero, sin pedirte explicaciones…


  —¡Yo quería ganar tiempo! —gritó Kev—. ¡Ybrie corría peligro…!


  Cayó en la misma tentación de años atrás: pasarse al bando más fuerte.


  Dio unos pasos, para situarse al lado de Larry. Ya estaba desenfundando, con el propósito de volverse y sorprender a Chargin.


  Pero Chargin le hizo dos disparos a la espalda. Enseguida movió los revólveres, buscando a Larry. Pero este había hecho un gesto a los jinetes y enseguida se dejó caer de bruces.


  Chargin recibió varios disparos de los que estaban a caballo, frente a él.


  Larry no había desenfundado.


  Al levantarse, ni siquiera se sacudió la ropa.


  Ybrie echó a correr hacia él, gritando:


  —¿Por qué, Larry? ¿Es que querías morir…?


  Larry señaló a los que pertenecieron a su escuadrón.


  —Esta guerra también es de ellos…


  Melly había salido del coche y permanecía inmóvil, los ojos brillantes por las lágrimas.


  Markel fue acercándose, con una mano en el mentón.


  —¡Melly…! ¡Si en la estación llegamos a saber… que nos ibas a tener todo el camino preocupados…!


  Melly, después de abrazarlo, contestó, riendo.


  —¡Diablo! ¿Es que siempre tiene que ser esa monada de Ybrie la que lleve a todos preocupados?


  Markel se aplicó un pañuelo a la boca.


  —Uno de estos muchachos me refería cómo iba ocurriendo la conferencia —dijo Melly—. Cuando lo del puñetazo, me moría de risa…


  —Ah, ¿sí? ¿Y por qué?


  —Por creer que todo ibas a resolverlo soltando billetes. ¿Por qué no nos dijiste que Ybrie estaba amenazada?


  —Porque la menor indiscreción vuestra hubiera podido resultar una desgracia irreparable. ¡Después, todos a lamentarlo! ¡Y yo habría fracasado en mi mejor empresa!


  —¿Cuál?


  Hablaban caminando hacia el rancho. Todos los que habían salido del primer coche, seguidos de Larry y la muchacha, iban también a pie, alejándose de los dos muertos.


  —Cuando íbamos como rehenes yo tuve demasiadas horas para pensar…


  —Eras el «enfermo».


  —¡En qué mal momento acepté tu idea de estar quieto en el carro! Y la tomé con el capitán del escuadrón. «¡Como salgamos de esto!» Pero luego, cuando él cumplió el pacto, prometí ayudarle…¡Y ha sido el desafío peor que he tenido! Tardé en dar con él. Ni dádivas ni amenazas. ¡Y ya ves ahora…!


  Detrás apareció el sheriff con varios vecinos.


  —Tan pronto todo esté en orden, lo mejor que puedes hacer por Ybrie y Larry es coger el tren y desaparecer —aconsejó Melly—. Porque si das tiempo a Larry. Cuando hace cinco años fuimos sus rehenes, se quedó con las ganas de hacerte una muy buena…


  EPÍLOGO


  El que figuró como capataz de Chargin, al saber que el patrón y Kev estaban muertos, negó todo lo que confesó en el rancho de Ybrie, al poco de despertar de la paliza que le propinó Larry:


  —¡Lo de las amenazas a la señorita Ybrie fue una broma que oí al patrón! Se lo decía a Kev…


  —¿Y lo de los pistoleros? —preguntó el sheriff.


  —¡Eso no es verdad! ¡Ningún pistolero ha sido lanzado a Larry por orden de Chargin…!


  Si acusaba al jefe muerto, se comprometía él, porque nada hacía Chargin sin comunicárselo a su capataz.


  Entonces reveló el padre de Ybrie:


  —En Chapland vi morir a uno… Nombró a Chargin.


  La intervención de Larry fue muy breve:


  —De la horca solo te puedes librar si no queda suelto ningún compinche que pueda resultar peligroso para los que han intervenido contra tu patrón. No va esto solamente por los que figuran en plantilla… Muchos han pasado por el rancho, tal vez recibiendo de Chargin órdenes de volver…


  —¡No! ¡Chargin los amenazaba con terminar con ellos si aparecían por aquí! Les daba dinero y ya no volvían.


  —Si tienes algún error, se te volverá a juzgar… Entonces será por el bandidaje, durante la guerra. Eso no se mencionará ahora, si haces lo que te pido.


  El individuo dio datos para localizar a los más peligrosos. Se les juzgó por delitos cometidos después de la guerra.


  No hubo condenas de muerte. Y Larry se sintió más conforme con todo cuanto le rodeaba. Tenía presente que él escapó de la última pena…


  El rancho de Chargin pertenecía en realidad al capital de Markel, pero cuando se vendió a un forastero, el producto pasó al fondo público…


  El general Cammer ya se había ido cuando se efectuó el juicio.


  Pero no Markel.


  —Debes irte —le decía Melly.


  Larry seguía alojándose en el saloon.


  —¡Ya no hay cuidado! ¡Ese está bien amarrado! ¡No se marchará!


  —Pero un día se cansará de verte por el pueblo…


  Y lo que es peor, por el rancho de Ybrie.


  Lo decía una tarde, en el saloon, cuando Larry se encontraba en el rancho.


  Markel hizo un gesto de amargura.


  —¡Rechaza mi ayuda como si fuera algo humillante! ¡Y no es cierto lo que Larry piensa de lo que motivó que yo pasara al Sur! ¡No soborné a nadie! Lo que hice fue dar ánimos a personas que no habían querido la guerra y que habían cultivado el cerebro para engrandecer el país… Si algunos se han hecho ricos, es una mera circunstancia. Yo ya tenía fondos antes de que estallara la guerra. Y aunque me encontrara sin un dólar, a los pocos días ya manejaría un capital. ¿Es eso un defecto?


  —Larry sabe que tienes capacidad para crear riqueza.


  Y en cierto modo, te admira…


  —¡Pues lo disimula muy bien!


  —Le has hecho mucho daño, sin tú saberlo.


  —¡Yooo…!


  —Vamos arriba. Allí hablaremos con más libertad.


  Y en la habitación de Melly, ella refirió lo que hablaron durante cierta madrugada.


  —Entré en la habitación de Larry llorando, por lo que él me había dicho y por el whisky… Resultó que desde que vio a Ybrie se le quedó la imagen metida en la cabeza. Pero anduvo un tiempo tratando de serenarse. Hubiera venido por aquí, si tú no hubieras empezado a empujarlo…


  —¡Pero yo sabía que esa chiquilla no hacía más que pensar en ese tipo!


  —Larry lleva un trofeo en su conciencia que nunca ha querido malograr. Piensa que si el Consejo de Guerra no lo llevó al piquete de ejecución, fue porque vieron en su mirada, y en su forma de actuar, una llama que alumbra los momentos más oscuros de un pueblo que se encuentra como estaba nuestro país. Y como lo sigue estando… Los odios todavía cuentan… Y hombres como Larry, hacen que la esperanza no se apague… Ni con los del Sur ni con los del Norte, en el momento en que


  Larry hizo el pacto. Los rehenes defendiendo al escuadrón, a los rehenes… Y solo un culpable: el que tomó la decisión. ¿Comprendes, Markel? Tú sabes crear riqueza. Larry… eso que no apaga la fe en el ser humano…


  Melly cogió la botella y se sirvió un vaso.


  —¡No sé expresarlo! ¡Pero lo veo… dentro de mí, muy hermoso! —dijo Melly, después de beber.


  Markel también apuró su vaso. Después de un silencio confesó:


  —Yo lo admiro… Y envidio su trofeo. Pero, ya todo ha pasado, ¿por qué no podemos ser amigos?


  —Porque enseguida sacarás a relucir tu condecoración: tus billetes. Le ofrecerás ayuda… Él tiene dinero.


  —¡Una miseria! ¡Creo que no llega a seis mil dólares.


  —¿Has metido las narices en su cuenta?


  —Todos los Bancos del país están con vigías míos.


  —¡Cochina manía! Con esos seis mil dólares, y aun sin nada, Larry creará algo hermoso, allí donde se proponga detenerse. Y se detiene aquí…


  La puerta se abrió y entró Ybrie, con un bloc y un lápiz en las manos.


  —¡Señor Markel! ¡Dé gracias a que he presentido que estaba aquí y he dejado a Larry hablando con unos vecinos! ¿Quiere sacar cuentas?


  —¿De qué?


  —De cómo invertirá Larry su dinero. ¡Tome! ¡Vaya anotando! Le iré dictando lo que va a gastar en una pequeña yeguada… Y en ropa. Y en las reformas que vamos a hacer en casa. Nuestro capataz Paley, con sus ahorros y con la ayudita que le ha dado usted, se va a hacer consocio de McCord. Entonces resultará que los ingresos que «mi» marido proporcionará como capataz, y con las sisas que como ama de casa haré a mi padre, nuestro dinero irá creciendo… ¿Va anotando…?


  Markel había oído por fin lo que tanto había estado esperando.


  —¿Ya está decidido?


  —Ya hace días.


  —¿Cuándo será? Es por avisar al general…


  —Lo avisamos hace dos días. Será pasado mañana…


  Markel se alarmó.


  —¡Me voy! ¡Tengo que dar prisa!


  —¿A quién? —preguntó Ybrie.


  En ese momento entró Larry.


  —Al carrocero —dijo el ex capitán sudista—. Ha mandado construir un carro muy ligero…


  Markel pareció un chiquillo cogido en falta.


  —Soy fuerte, pero no tanto como para tirar de un carro grande. ¡Y si solo así hemos de hacer las paces…!


  Larry le tendió la mano.


  —Sé que tratan bien a los muchachos de mi escuadrón, porque lo merecen y porque usted se interesa por ellos. Eso me basta…


  Markel estaba emocionado. Ybrie lo besó en ambas mejillas.


  Momentos después, quedaban solos Markel y Melly.


  —¿Por qué no podemos ser sus padrinos? —sugirió Markel.


  —Lo seremos. ¡Pero como lleves chistera, por mi madre que yo no te la perdono! ¡Como Larry en el ferrocarril…!
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